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Metomentodo GQuesoso 
es el superheroe 
conocido como 
Supermetomentodo 


¡Es el jefe de los 
superhéroes! 


MAGNUM 





Jefe de la banda de los 
Fetidos. Es un déspota 


5 


Es el contacto del Jefe 
con los roedores de 
Muskrat City 


Joven hija del Jefe, obtiene 
venenos peligrosisimos de 
plantas e insectos, 


Los tres 

quardaespal- 

das del Jefe 

son grandes 
| y robustos, 


sustancia en 
la cocorota. 
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ace un dia Bua Bas Ses s /2060 
H en Muskrat City. 
Densas nubes negras se ciernen sobre la metro- 
poli, soltando goterones que tamborilean sin tre- 
gua sobre tejados, 

y calles, Desde hace una semana la 

lluvia cae incesante, llenando el río Castor hasta 
los márgenes. 








Riachuelos de agua surcan las ventanas, se cue- 
lan por ee fachadas de los edificios, obstruyen 
oren las aceras de charcos y 





F ei el crimen no duerme ni 
siquiera bajo el diluvio: eso lo saben muy bien 
Yo-Yo y Magnum, que patrullan la ciudad igno- 
rando el aguacero. 

—¡ÁNIMO, MAGNUM! — dc: 
Yo-Yo para infundirle valor. 

— Crees que es fácil cumplir nuestro deber 
bajo esta lluvia? ¡Tengo las botas chorreando! 
Me ha entrado agua por el cuello 








y siento que estoy pillando 
un resfriado de los bue... 
' Magnum | no logra aca- 
bar la. palabra, pues 

J, suelta ms 


horo estórnudo: * 


% 


TALA AAN 


Pero gracias a la rápida intervención de Yo-Yo, 
que le pone el pañuelo bajo la nariz, su ES- 
FE queda interrumpido. 
—jMenos mal que te he detenido a tiempo! 
—erita Yo-Yo. 
—¿Por qué? —pregunta Magnum. 
_éVes aquel árbol 
junte a la farola? 
—¿ Qué tiene de raro? 
Yo-Yo se queda mirando a su primo: 
—Lo que tiene de raro es que... ¡hace un mo- 
mento no estaba! ¡Con tu estornudo has acti- 
vado el efecto «E»! w 
Te refieres al Efecto Evolución vege? 
pe —dice Magnum, rascándose la cabeza perplejo. 
—jJuraria que tus poderes vocales no se llevan 
nada bien con el resfriado! Te aconsejo que acti- 
ves la modalidad «Calentamiento de Aire» del tra- 
je... ¡tercer botón a la izquierda, en el cinturón! 





A 
AAA 


Bajo el diluvio 


—Pero ¿cómo puedes conocer todos esos tru- 

quitos? —le pregunta Ma; agnum, atónito, 

—j Facil! Me he leído el A u anal la al | 1 de 
instrucciones del supertra- 
je... Apostaria a que tü lo 


has perdido, ¿no es asi? © 


Ejem... no 
he perdido... 


¡simplemente no recuerdo 
dónde está! A propósi- 
to, ¿qué me dirías de ir 

a la Mansión Quesoso a 
tomar una THANZHA» 
de té? Por aquí no hay ni 

rastro de la Banda de 
los Fétidos. 
Los dos primos se 
dirigen a casa, 
mientras más 








nubes cargadas de lluvia se acumu- 
lan en el horizonte. 

Pero si la lluvia es un problema para Muskrat 
City, existe un lugar donde aún resulta más fas- 
tidiosa. Efectivamente, en las CLOACAS. 
el agua del subsuelo se filtra todavía más fría y 
abundante, inunda la ciudad subterránea de 
Putrefactum y acaba en la cabeza de las ratas 
de alcantarilla... especialmente en una: ¡la de 
Blacky Bon Bon! 





—grita el jefe de la Banda de los Fétidos—. ¡Va- 


mos, Katerino, vuelve a leer la lista! 

El UNTUOSO consejero del Jefe se aclara 
la garganta... 

—Como ibamos diciendo... ideas para el regalo 
de cumpleaños de Mákula Bon Bon... hum... 


ahs 





Bajo ef difuvio 





—; ¿A qué estás esperando, Katerino?! ¡Lee! 
—Si he de serle sincero, Jefe... ¡la USA 
se interrumpe aqui! ¿Debo deducir de ello que 
no hay ideas para el regalo de la señora Bon Bon? 
Blacky suspira. 


YN iii0DI0 LOS REGALOS DE CUMPLEANOSI | 
PERO ¡SI NO SE ME OCURRE ALGO DE INMEDIATO, J 








LA COSA ACABARA COMO EL ANO PASADO! 


—Ya... —responde el asistente del Jefe— el 
año pasado, la señora Bon Bon no parecía nada 
entusiasmada con aquella reproducción de la 








Bajo el diluvio 


—Jefe, a propósito de aquella estatuilla de la 
Torre Eiffel... | 
— No quiero volver a oir hablar de esa histo- 


ria! —lo interrumpe Blacky bruscamente. 
—Sólo quiero decir que... ¿por qué contentarse 
con una copia cuando se puede tener el original? 
—jUn momento, ésta si que es buena! Robar la 
Torre Eiffel... ¿cómo no se nos había ocurrido 
antes? —comenta Blacky con SQYC QS MO. 
—jNo me refería a la Torre Eiffel, Jefe! Pensaba 
en algo más grande, por ejemplo... ¡una ciudad! 
—Muskrat City... —susurra Blacky. 
—¡Exactamente! —lo anima Katerino. 
—iMuskrat City! Está decidido: ¡la conquis- 
taré de una vez por todas y se la regalaré a Máku- 
la! ¡¿Cómo no se me había ocurrido antes?! 


Tras descargar una poderosa palmada en el 
hombro de su asistente, Blacky exclama: 





—Ponte en marcha, Katerino, llama a Sebocio: 
¡ya es hora de DESEMPOLVAR aquel plan 
que habiamos comentado! Quiero a ese indivi- 
duo, a ese tal Comodin, del que hablamos hace 
un tiempo... jinmediatamente! 








e a lluvia repiguetea en los ven- 


tanales de la Mansion Quesoso, pero res- 


guardados por las paredes del salon, Trendy, 
Brando y Copérnica disfrutan del calorcillo de 
la chimenea. 

Heuvrryeada en el sofá, Trendy está 
acabando los deberes, mientras Brando trata 


cus! 


de curarse el resfriado. 





o 

™ A 
— Me parece que no estamos haciendo grandes 
progresos —senala su prima, alzando una ceja. 


Brando levanta el morro de una palangana hu- 


meante de T apor y comenta desolado; 


er 





—jNo se si estornudo mas por el resfriado o 
por las inhalaciones! ¡Tengo una garganta muy 
delicada! 


Trendy suelta una carcajada. 


—i¡¿La garganta delicada?! Pero ¡si tu super- 


voz puede destruir el cemento armado! 

Copérnica se acerca al roedor resfriado: 

—No te preocupes. Te he preparado una buena 
in <y LION descongestiva; la receta es 
de mi abuelo Tycho. ¡Siempre decía que funcio- 
naba de maravilla, incluso con los resfriados de 
vuestro A ntepasado Master Rat! 
Brando no parece muy convencido. Observa la 
taza humeante que ae le está ofreciendo, 


> —Hum... > 
, ¿qué lleva ' esto? & 
= cocinera cientifica se encoge de hombros: 


—Extracto de alga ratomutante, jengibre hi- 
droponico, selenio, ortigas salvajes jy tambien 





un puñado de polvos de tamarindo! Ah, me ol- 
vidaba, he perfeccionado la fórmula. He anadi- 


do una pizca de... 
y curs! 
¡ACHIS! iAcHis! 


Ejem, ya vale; jsi quieres que me lo beba, sera 






mejor que no sepa nada mas! —la interrumpe 
Brando, mientras coge la tisana de las 
manos de Copérnica con cara de resignación. 
—¿ Alguna novedad 
durante vuestra 
guardia? 


| I” 
-iAcHrs! 
F 
¡ACHYSY 
No... lo único que 
hemos pillado es 
mi resfriado. 
Trendy añade: 





má 


—jCon este diluvio, las ratas de alcantarilla se 
portan como angelitos! 

—No me convence. ¿Y si estuvieran tramando 
un plan más peligroso de lo habitual? 
—se pregunta Copérnica, mientras echa otro 
tronco a la chimenea. Y añade—: ¡Bah! Por el 
momento sólo podemos esperar y ver si esta cal- 
ma es el anuncio de una TEMPESTAD... 

Trendy asiente y comenta: 
—Si el primito estuviera aquí, podría darnos su 


opinion. A fin de cuentas, es un investigador... 


Brando extiende las piernas ante la chimenea: 
E y? 

o p iAchrs! 
-jAcHrs! LACHIS! 
Me gustaría saber en qué anda ocupado ahora... 
jSeguro que estara investigando uno de sus 

IMPREDECIBLES casos de intriga! 
... Si, sí, casos de intriga... En Ratonia hace un 
día templado y sereno y Metomentodo Queso- 





so esta roneando pläcidamente en su 


oficina. Al menos hasta que... 


IRRRITITINNNGGG! 


— ‚Eh? ¡El teléfono! ¡El teléfonooo! —grita nues- 
tro héroe, despertandose de golpe y cayéndose 
de la silla. Por fin, tras varios timbrazos, logra 


3 VIE 7. A R el auricular. 


—¿Di-diga? 





—¿Hablo con la Agencia de Detectives Quesoso? 


—pregunta una vocecilla | in Qui etd, 


temblorosa. 

—Asi es, ¿en qué puedo servirle? 
—jVenga inmediatamente al puerto, muelle 108! 
¡Han robado una mercancía de valor inestimable! 


77731 
FUN DESASTRE DE PROPORCIONES MUNDIRLEEKES 





El auricular parece a punto de estallar bajo el 


efecto de aquellos gritos angustiados. 

Unos minutos más tarde, Metomentodo se en- 
cuentra en el puerto de Ratonia, buscando el 
MUELLE 108. 

—Entonces... veamos... 106, 107... ¡Tiene que 
ser aquí! —exclama. 

En efecto, frente al almacén 108 hay un roedor 
que le tiende la mano A L INSTANTE . 
— Mucho gusto, me llamo Diamantino Platani- 
llos y soy un famoso comerciante de... 


Metomentodo no le deja acabar la frase: 





Eon, 


—iNo me lo diga! ¡Apostaría a que com- 
pra y vende diamantes! 

—Ejem... a decir verdad... —contesta Diaman- 
tino— no me dedico a los diamantes. ¡Soy un 
famo 















—exclama Metomentodo, fascif 
añade resuelto—: ¡Si se trata de plátanos, seguro 
que es un caso a mi medida! @ 
— ¡Por eso mismo lo he 
llamado! Ayer llegó un 
gran cargamento de 
PLATANOS. 
pero cuando he veni- 

do aquí esta mañana, 

no he encontrado más 
que una inmensa pila 
de MONDAS: 


—gimotea el comerciante. 


"y 





Metomentodo se saca una lupa del bolsillo de 
la gabardina y empieza a examinar las puertas 
del almacén. La cerradura ha sido forzada bru- 
talmente y las AA TS) de plátanos, 
reventadas. Hay restos de frutas mordisqueadas 
esparcidos por todas partes, junto a un número 
impresionante de mondas... 
Metomentodo se pone manos a la obra e interro- 
ga a los roedores que trabajan en los alrededores. 
Nadie parece haber visto ni oído nada, tampoco 
Ratoncio Saltimbanco, el director del circo que 
acaba de plantar su carpa en la ciudad. 

Justo en ese instante, Metomentodo percibe un 


-= === 


haz de 2222 23222222 -2::2 proveniente de su 


reloj, que ilumina un tramo de calle. Ante él 
resplandece la «S» luminosa de la superalarma. 


2 ME LLAMA! :DEBO 
NTES ALA 


| BL DEBE oot 
EGAR CUANTO ANTES | 
e ESFERA SUPERSONICE: 





| 


— Eh, tú! —le grita a uno de los [e aya m 
$ OS del circo de Ratoncio, que esta descar- 
gando las caravanas—. Debo llegar en seguida 
a mi oficina ¿Me prestas el Moe 
(GL? Te lo devolveré... jen cuanto 
esté resuelto el caso! Y, tras decir esto, desapa- 
rece, dejando a Diamantino con la boca abierta, 


ag 
0 








etomentodo se precipita hacia la Agencia 
LVA de Detectives Quesoso. Un buen montón 
de segundos después, ya está recorriendo el túnel 
que comunica su oficina con la Mansión Quesoso, 





—se pregunta con cierta aprensión, mientras 
las paredes de la galería p asa fl a gran 
velocidad alrededor de la Esfera Supersonica. 
Sin embargo, pese a su preocupacion, Metomen- 
todo no puede reprimir un estremecimiento de 
entusiasmo. ¡No ve la hora de ZAMBU — 
[[ i RS g otra vez en una nueva misión! 





Ripa 


Comodin al ataque 


La fiel Copérnica lo esta pn en las ¢ depen- 
ne q 


dencias de la base secreta. Su mirada se siente 
atraída por los gigantescos monitores 
que iluminan la sala con una azulada 
imágenes muestran el interior dal qmen Pa- 


lace, donde se esta celebrando un desfile de 

| DISK A. La transmisión, 
mäs bien deficiente, a decir verdad, proviene 
de las cämaras de seguridad del edificio. 





P n -Y 


Tanes | 
VRYR,VRYR,VRYR! 
Pero jsi es el desfile de moda del Muskrat Pala- 

ce, habia oido hablar del evento! 

—En efecto, querido Metomentodo. ¡Al pare- 

cer, una subespecie de rata de alcantarilla ha 

k irrumpido cuando estaban en lo mejor! 
“—iBlacky | Bon Bon vuelve al ataque! ¡Me juga- 

ría el pellejo! 

Copérnica asiente con expresión seria. En ese 


4 
i 
\ 

i 


momento, los primos emergen de sus respecti- 
vos vestuarios con sus llamativos trajes. 


Č JESTAS to 





PRI MITO? 


—vocifera Yo-Yo, que siempre está contenta de 
iniciar una nueva misión. —Se trata de un nue- 
vo supercriminal que se hace llamar Comodin. 
—¡¿Comodín?! ¡Realmente es un Xtr AÑO 
nombre para un delincuente! 


—Exitraño, sí, pero sólo el nomb.. IAC By Ss 


—estornuda Magnum, mientras senala la pan- 


aS 


7 








Comodin al ataque 


talla, que ocupa toda 
la pared. 
La señal llega muy dis- 
torsionada, pero la escua- 
lida y amenazadora silueta 
de Comodín resulta fácilmente recono- 


cible. Se ha subido a la pasarela y, desde 
allí, está lanzando AMENAZAS y burlas 


contra todos los roedores presentes. Estilistas, 


invitados, modelos de pasarela, modelos de re- 
vista y multimillonarios lo miran petrificados, 
mientras el extravagante criminal les apunta 
con una flor. Una fe 8, * R que tiene algo 
extraño... 

—Pero ¿qué clase de tomadura de pelo es ésta? 
—exclama Yo-Yo—. į ¿Los está amenazando con 
un articulo de broma?! 

—Ese individuo tiene toda la pinta de ser un.. 


iAcHı aS’... ¡un bufón! —vocifera Mis 


num, sorbiendo por la nariz. 





— ¿Qué te pasa, primo? 


—No te preocupes, sólo estoy un poco resfria... 
eee | 


ikiAAA<HISSSIıT 


Los cuatro observan a través de la megapanta- 
lla como dos agentes de seguridad se suben a la 


pasarela y se acercan a COMODÍN. La 
rata de alcantarilla los mira m 
ao, 








con expresión burlona. 
Luego, presiona el botón 
azul de la flor que lleva er 
en el ojal; un contundente (74% AS 
CHORRO de superco- q 

la deja a los agentes pegados en las colum- 
nas de mármol que se encuentran al fondo del 
salón. Entre la multitud se oyen gritos de temor. 
— Ya hemos visto bastante, supercolegas! ¡¡Va- 
mos en seguida al Muskrat Palace!! ¡¡¡Éste es 





un trabajo para los, | 
Copérnica apaga la megapantalla y les hace 


"a 


una recomendacion: 


Comodin al ataque 


—Acordaos de taparos bien cuando salgáis, que 
hace F R 10 Da 
En cuanto asoman por la cúpula de la Mansion 
Quesoso, una ráfaga de lluvia embiste a los tres 
ken El cielo vespertino solo esta ilu- 
nino po RELAMPAGOS 

eat las calles: están casi todas inunda- 
das! —exclama Yo-Yo con preocupacion. 
Supermetomentodo tiene una idea: 


TA TUS ORDENES 
SUPERJEFE! 


—le responde el traje. 


—jModalidad Barca! —ordena Supermetomen- 
todo, alzandose contra la tempestad. Y al segun- 
do, el traje se transforma en una barca de remos. 
—Traje, ¿se puede saber qué estás haciendo? 
Quería decir una barca de m oto r... ite- 
nemos que apresurarnos! 

—jHay que ser más preciso, superjefe! 





—Muy bien, pues entonces... iModalidad Moto A 
de Agua! PEN ri 


Al cabo de un instante, un extraño vehículo rs 


amarillo SURLA las calles, salpicando+ 
agua de los charcos. _ > ES ES 
Tras él va el scOOter de Magnum, que'so- 
brevuela el asfalto inundado. 


—Adelante... 











G uando la moto de agua se detiene con un 
Espectacular viraje frente al Muskrat Pala- 
ce, la SARS PAGES A de la entrada refleja 


la imagen de los tres superroedores: Yo-Yo, va- 


liente e intrépida, está volteando en el aire su 
arma preferida, su inseparable yoyó; 
Magnum se apoya un puño en la cadera, desa- 
fiante (con la otra mano, en cambio, ¡sostiene un 
paquete de añuelos de papel!); Supermeto- 
mentodo, que ya ha vuelto a adoptar su aspecto 
de SO 
en el edificio. Las ratas de alcantarilla han sella- 


estudia el modo de entrar 





do herméticamente las puertas, dejando encerra- 


dos dentro a todos los participantes del desfile. 
—jLa entrada está bloqueada! 





er 


¡Cuidado con los gemelos! 


—¡ Veamos! —dice Yo-Yo, mientras palpa la su- 
perficie de cristal irrompible—. Parece como si 
hubieran $$ £3 & F ie £ las puertas... 
Efectivamente, un tupido hilo amarillo mantie- 
ne unidas las dos hojas transparentes de la puer- 
ta de vidrio. 


Está hecho todo un guasón, 
Mette Comedia” 


—comenta Supermetomentodo, escamado—. 
¡Mira que usar aguja e hilo en un desfile de 
moda! Es de lo más ocurrente... 

—Pero ¿cómo habrá logrado perforar el cristal 


antibalas? Es increíble... —masculla Magnum 


ene ESTORNUDOS. 


—i¡Gracias por sus halagos! ¡Sin duda son del 
todo merecidos! —grita una voz tras ellos, 


Los tres se vuelven de inmediato. 


Dos roedores muy malcarados, ambos con tra- 


je RÍEN SOCARRONES sin dejar 


de mirarlos: el más esmirriado empuña unas gi- 








a; un enorme care de oH = ate 


a 





—jNo podréis entrar hasta que Comodin haya 
terminado su obra de AJADA —afirma 


Corta entre CARCA JADAS. mien- 


tras cierra y a 
amenazador 


iISNAPr ‘SNAP! 
¡SNAP? 


re 5us tijeras, que emiten un 


—En cuanto a mi, este hilo es indestructible... 
¡Fabricado en Putrefactum, con patente de Se- 
bocio Cybercoscurro! —presume Cose, mientras 
blande la aguja como si fuera una espada. 
—jEstos dos sastres de P d ÉO £I ¡| | q 
no saben con quién estan tratando! —dice de- 
safiante Supermetomentodo. 


—proclama Yo-Yo. 





IEH!, 
¿QUE, 
PRETENDES? M 








Corta&CoSe- reducidos a la in- 


movilidad, parecen haber perdido la prepoten- 


cla de unos momentos antes. 


mientras los gemelos yacen en el suelo, someti- 
dos y aplastados por el peso de la farola y de 
sus propias armas. 





Magnum se apresura 
aatarlos 
bien, envolviéndolos 
en su propio hilo. 
—jMirad qué lindo 
paquete para el comi- 
sario Musquash! 


Supermetomentodo, que sigue 


cie al asfalto como un parche de 


tela amarilla, protesta: 


etic Ac 
La IL 
PARE CGE R JA 


u) 
i up EME | UNA A MA ANO yd 








| agnum se apresura a cortar el hilo que 


VA ha inmovilizado a Supermetomentodo, 
pero de pronto lo sorprenden una serie de ex- 
traños ruig GS. seguidos del gorgo- 
teo de un fregadero medio atascado. 

i —iEh, z e 0 

no me miréis asi, 

que no he sido yoe- 
—protesta Magnum, tras captar la aviesa mira- 
da de su prima—. Es verdad, he comido poco, 
pero no es mi barriga la que hace esos ruidos... 
En ese momento, la vocecilla electrónica 


del traje de Supermetomentodo lo interrumpe: 


— He sido yo! He absorbido el hilo en la capa... 





= 


Supermetomentodo se vuelve a poner en pie y 
examina la superficie del traje: no hay sefiales de 
corte, ni restos del hilo INDESTRUCG- 
TIBLE. ¡Las únicas señales de la lucha son 
los agujeros hechos por Cose en el pavimento! 
—jGuauu! ¡Es todo un d: ES cubri- 
mie £¥G ©! ¡Traje, no sabía que fueras 
capaz de hacer algo asi! 

—La verdad, superjefe, ¡también ha sido un 
descubrimiento para mi! Ha sido instintivo... 
jo eso creo! 

Magnum ; se abandona a más er 


nad que OS interrumpa, er ¿no Eramos 
que entrar y ajustarle las cuentas al tal Comodin? 
—;¡Cuánta audacia por tu parte, Magnum! Casi 
no te reconozco... —le responde Yo-Yo. 


HUN. 1 verdad es que Ya no mejo 


o Portar esta humedad.. iDentro, 
_ Cofno Minimo, estaremos Secos! 









—jDe acuerdo! Magnum, abret 
través de la puerta... 

Magnum se sitúa frente a la estada de la en- 
trada y empieza a liberar su formidable e irre- 
sistible Efecto Obstáculo. y 
-000... ¡OSH1S! 

—No te he pedido un efecto pedorreta —dice 
Supermetomentodo con cierto matiz de apren- 
sión en la voz. ¡El tiempo pasa y quién sabe 
qué estará tramando COMODÍN: 


—Perdona, pero este resfriado no me da tregua... 





“iAcHis, 





—jOh, vaya faena! —dice Yo-Yo—. Magnum, 
la fuente de tus PODERES reside en tu 
voz. 5i no te funciona, ¿qué podemos hacer? 
Supermetomentodo reflexiona, sin perder de 
vista la cristalera cosida. 

Entonces, su mirada enmascarada se ilumina: 
—jPues claro! Cómo no se me ha ocurrido an- 


— (¿Crees que podrás repetir el truco que has 
hecho un momento antes? 

—; Te refieres a tragarme el hilo que bloquea 
la puerta? Bueno, ¡puedo intentarlo! 

Un pliegue de la capa se posa sobre la gigantes- 


ca costura. H | ais 
Se ye nd WOO oc c 


y todo el hilo se desprende violentamente y 


pasa a formar parte de la capa. 


ost 





—No está mal... ¡tal vez le falte un chorrito de 
limón! —brones el traje. 
Supermetomentodo, sin embargo, no tiene tiem- 
po de responder: está empujando la puerta acris- 
talada, dispuesto a hacer su entrada en el desfile 
de moda. Se dirige a sus superfieles compañeros 
y les dice: 





Con paso seguro, los superroedores irrumpen 
en el salón del desfile. 


La escena con que se encuentran resulta tragi- 
cómica. Toda la sala está pringada de lamparo- 
ns de pinua FOSFORESCENTE 
de todos los colores. Los roedores alli presen- 
tes, paralizados por el pánico, tratan de pasar 
desapercibidos. Por no hablar de las modelos, 


o 


que tiemblan dentro de sus valiosos vestidos 
de alta costura. 

—jMi colección de otoño de incalculable va- 
lor! —gimotea el estilista Ratonacce. 


¡NUESTRAS CREACIONES... 
(RREMEDIABLEMENTE ESTROPEADAS! 
—se desesperan en las primeras filas los famo- 

sos modistos Dulzön&Palangana. 


El emergente Yves Ratt-Roedrén lanza un GRI- 


I 0 afligido: 


—jQué horror! ¡Qué tragedia! ¡No puedo mirar! 








Comodin se < A| | ? ( , FA. y E H satisfecho 
desde el escenario y comenta: 

—Estas aterrorizado, ¿no es así, estilista del tres 
al cuarto? 

El modisto_responde con voz trémula 

—jSi... a P) 6 RRI 3 Le combinación 
de a de tu traje me deja sin aliento! 
Luego, superado por el disgusto, se desmaya. 
En efecto, el traje de Comodin esta confeccio- 
nado con retales de telas distintas, ensambla- 


das sin criterio: es un baturrillo de extravagan- 


cias: rayas, cuadros, lunares... ¡y todo lo que a 


uno se le ocurra! 


-GRRR. —replica la rata a alcantar 


apretando las zarpas mientras sujeta el últi 


dida en el oja 








col A y de queso rancio, que alcanzan por 

igual a fotógrafos, modelos y periodistas. 

Supermetomentodo y sus SUPERCOLE> 
) espian cuanto sucede, ocultos tras una 

columna, al fondo del salón. 

De pronto, Comodín impone silencio usando 


una potente trompetilla de carnaval: 







lama solemne—, ¡Este edificio pertenece 
ahora a las ratas de alcantarilla! ¡La era de los 
muskratenses se ha acabado! Ya estáis... ¡pa- 
sados de moda! 

GONFIE: burlonamente para si duran- 
te unos segundos, saboreando por anticipado 
su siguiente frase. 

—jTengo algo que anunciaros! ¡Y os aconsejo 
que abráis bien las orejas! 

Apunta el reia ro a las cámaras de los 
operadores televisivos. 





y 


4 

` 
—iEs hota deque DE SALOJEIS `>, 
Muskrat City, y para siempre! Se ha terminado 
el tiempo de desfilar por la pasarela; para voso- 
tros, ha llegado el momento de... jmarcharos! 


¡La ciudad es nuestra! 

Del fondo del salón, detrás de 
COLUMNA. se alza 

una voz firme e imponen- 

te, la del valeroso Su- 


permetomentodo: 


—;¡ ¿Quién ha- 
bla?! ¡¿Quién 
eres?! —grita 
Comodin, muy 
indignado. 





Cuando los tres superhéroes entran en escena, su 
cara adopta los colores de sus propias pinturas. 


ción se han 


A 


ponde Supermetomentodo. 


—jEso mismo! —añade Yo- Yo iy ahora ya 


no tienes más tela que cortar! 

— ¡No me hacéis la menor gracia! —grita Co- 
modin terriblemente indignado, mientras pre- 
siona la ELER AMARILLA con sus 


dedos. 





EUT 





I os tres superhéroes atraviesan decididos 


el salón. Todas las MIRADAS 


de los que allí se encuentran se posan en ellos. 
Yves Ratt-Roedrén, que acaba de recobrar el 


sentido, gime: 

—¿Una prenda amarilla combinada con una 
roja y una rosa? ¡No, no, noooo! ¡Esta mezcla 
de colores es in-fu-ma-ble! 


E = 
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Supermetomentodo, Magnum y Yo-Yo suben a 
la pasarela y la recorren con paso seguro, diri- 
giéndose directamente hacia su adversario, 

Dos críticos de moda sentados en primera fila 


no pueden evitar aplaudi ir. 


Por fin, los superhéroes estan frente al temible 
Comodin. 


_'DADLE UNA BUENA LECCION! 





—los exhorta el millonario Florido Silvertail. 


Con actitud ARROGANTE. Comodin deja 


que Supermetomentodo se acerque. Cuando el 


superhéroe esta a punto de agarrar por el cuello 
a su enemigo, de debajo de la americana de la 
rata de alcantarilla, aparece un g 
con resorte que golpea en el pecho a Supermeto 









ante de boxeo | \ 


mentodo. El superratón sale MSP 

hacia atrás, sin aliento. Luego s se ca e dela: a pasare: 
la y se empotra en una de las butacas abatibles 
—¡Eh! ¡Ésas están reservadas para los vip! —se 
lamentan Dulzön&Palangana. Pero mientras el 
jefe de los superhéroes aterriza, Magnum inter- 


cepta al vuelo el REPO Te del guante. 


Comodin masculla, venenoso: 


—jSuelta la presa, miserable ratón en pijama! 


"a 





—Hum... ¿estás totalmente seguro? —le pre- 
gunta el superraton con gesto indiferente—. 
¡Cómo quieras! —Y deja ir el resorte de golpe, 
con el resultado de que el mecanismo regresa 
hacia Comodín a velocidad supersónica. 


IE 


A causa del contragolpe, el criminal enmasca- 


rado cae sobre la pasarela cuán largo es. 


r, Masnum! 


=J BUEN GOLPE, 


—exclama Yo- GOLPE, 











—jNo ha sido nada! —responde él con modes- 
tia, acompañando su respuesta con un sonoro 
¡ASHYS! 

Pero Comodin se pone en pie y se prepara para 
volver a la carga. 

—jMi desfile aún no ha acabado, superplomos 
—orita, mientras se masajea la man- 
dibula—. jA ver si encajas ésta, superbarrigon! 
—dicho lo cual, saca su falsa flor del bolsillo y 


lanza un megachorretón de pintura amarilla a 





El color estå mezclado con un cemento espe- 
cial de fraguado rápido que deja al superhéroe 
con los pies pegados al suelo. 

—Y ahora, superbufón —dice Comodin bur- 
landose descaradamente—, disponte a contem- 
plar el a de este pequeño espectáculo... Mi 


arma fi Tay serpentinas! 


w 


Y tras el anuncio, se saca del bolsillo un rollo 
de serpentina amarilla. 

—jEste ano, el Carnaval, comienza antes de 
tiempo! —exclama la DE RF IDA rata de 
alcantarilla. | ait 

— Nos estás tomando el pelo? ¿Piensas dete- 
nernos con eso? —replica Yo-Yo con una son- 
risa desdeñosa. 

Pero Comodín descarga el rollo de serpenti- 


su alrededor, ejercien- 
do una presión inso- 
portable! 


—comenta Magnum, que sigue con las patas 
atrapadas en el cemento de fraguado rápido. 





Trucos y cotirairucos 


—Ya os había dicho que conmigo no se bro- 
mea... pero ¡no me habéis escuchado! ¡Ahora 
ya no os volveréis a burlar! 

Yo-Yo responde: 


—jNo cantes victoria tan rápido! 

La superroedora activa su poder amplificador: 
en cuanto se expande, las cin- 
tas s ceden y caen al suelo, PetsrcIien- 
36 § @ sobre sí mismas. 

Yo-Yo, cuya altura ya alcanza el techo, se incli- 


na sobre su enemigo. 





Comodin retrocede. En su cara se trasluce el mie- 
do, pero intenta hacerse el fq A fan 
de nuevo: 

— No... no me das miedo! Cuanto más grande 
te haces, menos sólida te vuelves... ¡no puedes 
tocarme! 








—exclama una voz triunfal. 

Es Supermetomentodo, que se 

ha liberado de su incómoda 

postura entre las butacas: de 
un salto se #1 FS 7 

= por los aires, para 

luego caer en picado so- 

bre Comodin, Cuando 
esta a media altura se 

transforma: 








Sale 





—¿Te gustan las bromitas, bufón? ¿Si es 
así, seguro que esto te irá que ni pintado! 
El supertraje se infla, se distorsiona, y adopta 
la forma... ¡de unas gigantescas tijeras de sas- 
tre! Se mueve alrededor de Comodín a la velo- 
cidad del rayo, dando T $ JERE TAZOS 
aqui y alla y reduciendo a jirones el traje de la 
rata de alcantarilla. 

Comodin trata de huir, pero Supermetomentodo 


es demasiado veloz. _ 

Con un último el superroedor tam- 

bién retoca el peinado de su enemigo y exclama: 
N a | > A ner 4 % 
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—Senoras y señores, la obra maestra de la co- 
leccion Supermetomentodo... 

Los roedores alli presentes contienen la respi- 
racion. 






Haciendo una reverencia, Supermetomentodo 
muestra el resultado a los presentes. ¡El traje de 
la pérfida rata, DESPEDAZADO 
y cortado, se ha convertido en el atuendo 

del clásico comodín de los naipes! 





Todos los muskratenses allí reuni- 
dos ESTALLAN en 


una ruidosa carcajada. 


Supermetomentodo hace una nue- 
va reverencia ante el público: 





Yo-Yo, gue ha recuperado su estatura normal, 
usa los vestidos diseñados por Ives Ratt-Roedrén 
para atar firmemente a la rata de alcantarilla, 


= AUZEN RÍE ULTIMO, 
RÍE MEJOR, BEMBDIN 


—sentencia satisfecha la superroedora. 








Mientras la multitud se apresura a salir del salón 
entre un sinfin de comentarios de alivio, Mag- 
num no puede reprimir su enésimo estornudo. 
SAMA... CHG Y Podras 
hacer el favor de liberarme? 

—¡Gluuubs! ¡Voy en seguida, Magnum! 

Pero en cuanto Supermetomentodo se acerca a su 
supercolega, el traje absorbe el cemento de fra- 
guado rápido, con un borboteo de satisfacción. 
Supermetomentodo se lo queda mirando, muy 
perplejo: 


Yo-Yo se le acerca y murmura: 





Ray 


— Te preocupa algo, Supermetomentodo? 
El jefe de los superhéroes no parece demasiado 
tranquilo. 


¡Qué raro! Nunca habia sucedido algo asi has- 
ta hoy y en cambio, ahora... 


—En fin, mejor así, ¿no? —remata convencida 


la superroedora 


— {Qué tal si VOLVEMOS . la base, 


superhéroes? ¡Quiero oir qué piensa nuestra 
Copérnica al respecto! 








uando los superratones salen del Muskrat 

Palace, se encuentran al comisario Mus- 
quash acompanado de dos coches-patrulla. 
Mientras se alza el cuello de la = a para 


protegerse de la Lala ae 


misario los felicita: 





—Bien hecho, superhéroes. Ejem, ejem... Co- 
modín y los hermanos Corta&Cose serán en- 
viados de inmediato a Muskratraz. ¡Ro- 





dríguez, el director, ya tiene tres celdas 
a su disposición! 


~iNO LOS PIERDA DE 
VISTA, COMISARIO! 


Ponga a buen recaudo sus armas, 





en especial el carrete, las serpen- 


tinas y la flor. Aunque parezcan juguetes, hemos 
tenido que... ¡hilar muy fino para desactivarlas! 
El comisario, empapado por la lluvia que cae 
sin cesar, asiente muy serlo. 


DE ACUEROO, SUPERMETOMENTODO, 
HAREMOS LO QUE DICES. 


En cuanto la policia se aleja, LN suelta 

un sonoro A A 

= es oÀ de AAC HiS, Yo-Yo. 
El terceto desaparece en la noche con un ritmi- 

co CA AC = CH AC. producido 

por las botas de agua al entrar en contacto con 

los charcos cada vez mas grandes. 

La lluvia no da señales de querer parar. Entre las 


salpicaduras de los coches que pasan, el agua va 
a parar a los canales de desagüe de las aceras y 
después se precipita en las CLO AG AS para 
descender cada vez mas abajo, hasta los abis- 
mos del subsuelo. En Putrefactum todo son go- 








teras. El agua se filtra a través del inmenso te- 
cho de roca y cae sobre las cabezas de las 
irritadas ratas de alcantarilla. 

El más enojado de todos es, como de costumbre, 
el jefe de la Banda de los Fétidos, ¡Blacky Bon Bon! 
—jPuag! ¿Cómo es posible que yo, el jefe 
de todas las ratas de alcantarilla, tenga 
que vivir asi? 

Blacky Bon Bon observa disgustado la Sala del 
Trono. El suelo está CUB ER YO por 
cinco centimetros de agua. Makula se desplaza 
de aqui para alla, colocando cacerolas y sartenes 
por doquier, a fin de INTERCEDTAR 
el chorreo de agua sucia. 

—Pero ¡bomboncito, si lo que está pasando es 
normal! ¡Cuando llueve arriba, en nuestra casa 
se producen filtraciones! Siempre ha sido así... 
Al oír esas palabras, Blacky se ensombrece más. 





Sabes que odio este lugar: es húmedo y apesto- 


"uy 








EXA 

so y estoy rodeado de moho, viscosidades y... 
¡ratas con la cabeza llena de serrín! 

Blacky vuelve a mirar la sala y se muerde la len- 
gua. Pero por suerte, sus esbirros no han oído esa 
última frase, ocupados como están en protegerse 
del A (A. Sebocio resopla ostentosamen- 
te: armado con un trapo, hace cuanto puede 





ag & un ia e Elf y Burp opia felices, 


-—persiguiéndose mutuamente entre salpicaduras 
fangosas. 


-PAPI, NO TE SULFURES 


—dice Fiel Bon Bon entrando en la Sala del Tro- 





no—. ¡¿No has enviado a tu socio a ocuparse 
de los muskratenses?! ¿Con la finalidad de 
echarlos y convertirte en el señor de Muskrat 


City, CP QE LE a? 


uy 





Ésa era, efectivamente, la intención del jefe de 
los Fétidos: conquistar Muskrat City para el 
cumpleaños de Mákula. Por desgracia, el obje- 
tivo aún parece muy lejano. 

Con una TORVA mirada, el Jefe vocifera: 
—jKaterino! ¿Dónde te has metido? ¡¿Por qué 
no estás nunca cuando te necesito?! 


¡ESTOY AQUI, JEFE! 


El viscoso lugarteniente de la Banda aparece 





repentinamente detrás de Blacky, que da un 
D r i n © O en su poltrona. 

—Maldita sea, Katerino, 

| ¡¿Cuántas veces te he di- 





17,4 





cho que no irrumpas asi, 
de improviso?! —grita 
Blacky—. Dime, ¿cómo 
ha resultado el plan? 
¿El Muskrat Palace 


ya es nuestro? 





—Ejem, Jefe, primero prométame que no per- 
derá la calma... | 
Blacky clava su mirada en Katerino. 





Mientras se retira, Fiel le espeta: 
—jSolo basta con mirarlo! ¡El plan se ha ido a 
a DORRA 

Katerino le dedica una mirada furibunda. 

5e restriega nerviosamente las patas y confiesa: 
—Jefe, no ha sido culpa mia. Comodin y los geme- 
los Corta&Cose disponian de las mejores armas, 
las más eficaces... ¡Sebocio respondía de ello! 
Desp 
icientifi efe] con la esperanza de lo- 
erar desviar sobre él cn la ira explosiva del Jefe. 


es de decir esas palabras, mira en direccion 













.. ¡¡¡los superpelmazos!!! ¡Me jurasteis que 
Al (E lo AZADO —grune Blacky, muy 
—; AME Jefe! AZADOR. abatir por esta 
tragedia, hum... ¡miremos los aspectos positi- 
vos! —exclama 5ebocio. 








Hapa 


ita fase 1... 


Los miembros de la Banda de los Fétidos lo 
observan maravillados. 


PERO. <QUE ASPECTOS 
POSITIVOS? 


—pregunta Makula. 


—jE] test ha funcionado! ¡El experimento pue- 


de seguir ADELAN T, E: 


Un suspiro de alivio recorre el u cuer- 
po de Katerino, Con un 3: io de voz, con- 


firma: 

—Es cierto... jel material que ha descubierto 
Sebocio ha logrado detener a los superhéroes! 

Al menos al principio... 

—Y eso era lo que queriamos, ¡¿no es asi?! —ex- 
clama radiante el científico. 

Blacky levanta una ceja y al instante se 
ilumina: 

—iPves claro! iE! experimento ha funcio- 
nado! jiiYa podemos iniciar la fase dos!!! 








S ebocio Cybercoscurro da unos saltitos en- 
tre los GLARE OS, se vuelve 


hacia los demas componentes de la banda, que 





lo miran incrédulos, y les hace una seña para 
que lo sigan. 





Una vez dentro de su laboratorio, Sebocio le- 


vanta una gran probeta que contiene un peque- 
ño retal de tejido LUMINISCENTE. 
La luz aprisionada en la muestra se refleja sobre 
las multiples lentes del cientifico, iluminandolas 


con reflejos amarillentos. 


= 


—¿Y éste es tu brillante invento? —le suelta 
Makula—. ¿Un pedazo de tela? 

Sebocio exhibe su trofeo con aire EQ fi- 
Sado 

placii E Nuestras últimas 
armas han sido fabricadas precisamente a par- 
ir de este FRAGMENTO. 
Mediante una serie de complejos experimentos, 
he logrado replicar el material que contiene esta 
probeta y he construido la E i, ER y las ser- 
pentinas de Comodin, ademas del hilo de Cose... 


itodas ellas armas originales e indestructibles! 





-IINDESTRUCTIRLES?T 


Entonces ¿cómo es que los superratones se han 
desembarazado de ellas con tanta facilidad? —le 
replica Katerino. 

—Por si no lo sabías, el aa I LO ha sido 
succionado por el traje del superratonzuelo. 
¡Un buen invento, nadie puede negarlo! 

Al científico le brillan | 











Los ojos de Blacky se estrechan hasta conver- 
tirse en dos ranuras amarillas cuando retoma 
la palabra: 

—jExplicate mejor, cientificucho de las nari- 
ces! ¡Se me está agotando la paciencia! 
-jeLUBSI Cla-claro, Jefe. Como todos 
recordaréis, hace tiempo capturamos a Super- 
metomentodo y nos apoderamos de su traje...* 


o 


* Sucede en el libro El misterio del traje amarillo. 





—Si, claro que lo recuerdo —contesta Blacky con 
voz lúgubre. 

—¡Mientras era nuestro P RISIONERO. 
logré hacerme con un pedacito de su capa! ¡Y 
no fue fácil, os lo puedo asegurar! ¡Ese material 
es único en el mundo! —eplica 
el científico de las ratas de alcantarilla. 

Blacky Interviene: 

—¿Has logrado reproducirlo? ¡Eso significaría 


que Keen de una arma letal para con- 





Como ya sabéis, el traje solo funciona cuando 
lo lleva puesto Supermetomentodo —y prosi- 


gue, alzando el morro de golpe—: Pero... 
4 | —le hace eco Katerino. 





eee 
La Banda de los Fétidos está pendiente de las 


palabras de Sebocio. Visiblemente satisfecho por 


Dé 








la atención, el científico se enfrasca con una am- 
plia explicación: 

—Pero, si modifico la formula del traje de Super- 
metomentodo para one) al Jefe, tal vez.. 


ASTM VEZ —lo incita Mákula. 


000 
.. Tal vez podamos obtener un traje capaz de 





Es en todo lo que se le ordene. ¡Fun- 
cionaría como el traje de Supermetomentodo, 
pero con la diferencia de que éste, estaría PRI- 
GRAMADO para responder sólo al Jefe! 


Blacky estalla en carcajadas: 


JAR. JAR. JAR! 
¡FANTÁSTICO! 
¡UN HALLAZGO 
EXTRAORDINARIO! 


Y acompaña la frase 
con una palmada en 
la espalda de Sebocio. 












El golpe casi deja sin respiración al pobre cien- 
tífico, que prosigue con un hilo de voz: 

—Sólo existe un pequeño Pro blema. A 
El recién recuperado buen humor de Blacky 
está a punto de desaparecer. Frunciendo las ce- 
jas, el señor de Putrefactum pregunta: 

—, Qué problema? 

—Para que funcione, deberé utilizar todo lo que 
queda de la MUESTRA. ¡Y ya no tendremos más! 





IESO ME IMPORTA 
UN PIMIENTO! _- 


¡En cuanto tenga el traje, los muskratenses 






huirán y no volverán jamás! 
¡JAR ! 
j ? 


¡Querida Mákula, conquistaré Muskrat City y te 
la regalaré! ¿Estás contenta? —le pregunta Blacky. 


"y 


—j,De verdad, Bomboncito? ¡Así era cierto que 
querías sorprenderme! Creía que este año tam- 
bién iba a recibir uno de tus habituales regalos 
cursis e inútiles, como aquella Torre Eiffel que... 
Blacky agita las manos, interrumpiendo a su 
adorada Mákula: 

—iGjem, no temas, querida? ¿Y tu, al tra- 
bajo, Sebocio! ¡Muskrat City esta esperan- 
do ser conquistada! 

Poco después, el laboratorio y toda la Roca de 
Putrefactum bulle de actividad. Se forman ex- 
traños ULEOR E $ en torno a los 


aparatos de Sebocio, mientras manipula la pro- 
beta bajo la atenta mirada de Katerino y de 
Fiel. Al ES de unas horas, de una larga serie 


a 5e 


lals y alambiques empieza a 






deilärse gota a gota un líquido de color ver- 
doso. El rostro del científico se ilumina. 


—jPOR FIN LO TENEMOS! 


—dice, frotandose las manos. 





“slaps 








Katerino, que se habia’ mantenido al margen 

hasta ese montento, se despabila de golpe: 

—¿Estás diciendo que el nuevo traje ya está listo? 
> “No, pero... 

Katerino le da la espalda, decepcionado. Mien- 

tras vuelve a su puesto, Sebocio exclama: 


... pero ¡el proceso de 
transformación esta casi 


completado! Sólo falta un minuto. 





Sin embargo, sobre la cabeza de la rata de alcan- 
tarilla cae una gruesa gota de agua, seguida inme- 
diatamente de una segunda y de una tercera. ¡Al 
cabo de unos instantes, revienta una tubería del 
techo y yn potente chorro de agua He ER k UM- 
B RO if 4 acierta de lleno en los aparatos de Se- 
bocio! Se produce un cortocircuito en el sistema 
y, de pronto, el laboratorio se sume en la oscuri- 


dad. De entre las $ p T| TIN] 1 /E|B/L{A| S| 


se alza la voz quejumbrosa de Katerino: 


me 


—¿QuÉ ES 
PASANDO At: 


_ Unas potentes cargas ELECTROSTATICAS i 


k- 


parecen propagarse desde el retal amarillo del 


traje, que sigue expandiéndose y expandiéndo- 
se y expandiéndose... Sebocio activa el genera- | 
dor de EMERGENCIA » y la sala vuelve a, 
iluminarse. Katerino y él . 
retroceden atemorizados 

hasta dar con la espalda 

en la pared, sin perder de 

vista algo que se YER- 

GUE amenazadora- 

mente sobre ellos. Fiel 

lo observa todo, imper- 

turbable: 

—Creo que a mi papaito 

no le va a hacer mucha 

gracia este imprevisto, 

etcétera... 








A la mañana siguiente, en la Mansión Que- 


«so n SOPERFAMIGIA « 


completó está reunida alrededor de la mesa de 


trabajo de Copérnica. En un rincón de la coci- 


na, la cocinera- -cientifica está REY gi = 
VIE ES DD entre sus ingeniosos aparatos. 


Brando y Trendy observan cómo saca distintos 
artilugios de una caja. 

eee es un sy sen Estoe es un 
Dénos estará lo que ando buscando? ¡Por mil 
meteoritos fritos! 

Metomentodo, que sigue llevando el traje de 
Supermetomentodo por indicación de Copér- 


nica, le alcanza un recipiente se m T 





Be 


Fu 
esferi Co de metal con dos asas 
e innumerables agujeritos: 
—(,Buscabas esto, Coperniquita? 
—No, eso es el colador de la pasta, querido... 
—le responde Copérnica—. Pero... ¡claro! Ahora 
me acuerdo... ¡en el cajón de los cubiertos! 





—Salmones y supercordones, ahi fue donde dejé 
mi superdetector... 

Brando, con medio BOC ADL 
de queso en la mano y el otro medio en la boca, 
da su opinion: 

—jA mí me parece mas bien 
una PLANCHA: 
Sin embargo, a diferencia de una 
plancha normal, el superdetector 
está equipado con unos especiales 


sensores LUMINOSOS. 








Sin perder un minuto, Copérnica acciona el ar- 
tilugio y lo acerca con cautela a la capa de Su- 
permetomentodo. 

—Con esto podremos averiguar por qué el tra- 
je ha absorbido las armas de las ratas de alcan- 
tarilla. 


PERO ¿NO SE TRATA 


DE ri DE LOS PODERES 
EL TRAJE? 
—le pregunta Trendy. 
—jDe eso nada! Mi abuelo Tycho, que lo in- 
ventó, nunca me habló de tal poder, 


y 





Copérnica pasa el detector por la superficie de 


la capa. El tejido se FRU N fe: E , formando 


un montón de pequeños pliegues ondulados. 





¿SUPERTEFE, ESE 
ARTILUGIO ME HACE 
COSQUILLAS, TE, TE! 





—protesta el traje con tono jocoso. 
—Humm... —dice Copérnica—. Es muy extra- 
ño. ¡Aquí hay algo que no me cuadra! 

= bg Ir 1 u 
N AM, Ram! 
ise trata de un fenömeno que nos ha resultado 
de ayuda! Sin ese extrano poder, no habriamos 
podido introducirnos en el Muskrat Palace, ni 
liberarnos de los hilos de Comodin... —afirma 
Brando, entre bocado y bocado. 
JAS SE HABLA! << 
ma el traje, sin dejar de agitarse a causa de las 
cosquillas. 





le 


—jA ver si te estas quieto! —le ordena Super- 
metomentodo, 

El tejido se afloja, con un suspiro resignado. 
—Ufff... 

COPERNIGA RETIRA 
EL SUPERDETECTOR. 
—Qué raro... no he hallado el menor rastro de 
agentes extraños, ¡ni en la superficie ni entre 

las fibras del traje! 


MOS To habia dicho yo! 


—protesta el traje. 

—Entonces, todo aquel hilo amarillo... ¿adónde 
fue a parar? —se pregunta Supermetomentodo. 
Copérnica abre los brazos, resignada: 

—jNo le encuentro ninguna explicación! Es como 
si hubiera pasado a formar parte del TRA 
iM. Nunca antes habia sucedido algo asi... 
ini siquiera con tu antepasado Master Rat! 


y 





Brando, que parece recuperado del resfriado, 
"ERCLULERE: el último pedazo de bocadillo: 


-¡NAMI 


No vale la pena preocuparse, ¿verdad, primo? 
«Imprevisto como un billete premiado de lote- 
ría es... ¡qué maravilla si jugado lo tienes y qué 
terrible si olvidaste jugar!» 














Supermetomentodo sonrie: 

— ¡Si eres capaz de citar al Maestro Huang de 
memoria, significa que tu RESFRIADO 
va mucho mejor! 

—jPor supuesto! ¡Ya veréis, en seguida estaré 
roedor, tratando 





como nue 
de adoptar una expresión resuelta. 
Pero un Top después comienza a arrugar el 


oRTERLO & - 


quierda a derecha. 


morro ya 


Entonces abre la boca de par en par y de su 
interior surge un tremendo 


iil AAA ecuisss!rr 


Alambiques y vasos salen des- 

pedidos de la mesa y aca- 
ban en el suelo. 

—jEs mas grave de lo que 

pensaba! —les dice Copérnica. 


—jCon resfriado o sin él, el deber nos llama! 
—prita Supermetomentodo mientras señala la 
pared de la cocina, 

Efectivamente, junto a la pared de encima de 
los fogones, se acaba de MATERIAS 
ZAR una «S» luminosa, proyectada por el re- 
loj de pulsera de Supermetomentodo. 

—jEs la superalarma, primos! ¡Ahí afuera está 
pasando algo! 


Copérnica frunce la frente: 

—Muchos ataques en poco tiempo: esta vez pa- 

recen muy decididos... 
: de! taburete. 


os, superprimitos! ¡Nos necesitan! 





i 


/ 


| j | scooter de Magnum atraviesa la cortina 
de agua por encima de los tejados de la 


UM 


—jEspero que toda esta agua no cale el motor! 
—prita Yo-Yo, dirigiéndose a Magnum. 
e 

pe ¡SPLUT, SPLUT! ¡Por ahora, el 
problema más gordo es el agua en la cara! —res- 
ponde él. 
—;¡ Tranquilos, ya me encargo yo! —grita a su 
vez Supermetomentodo, que puede seguirlos 

acias a sus botas transformadas en tabla de 
$ F. Al cabo de unos segundos, su traje 
se convierte en un gigantesco parasol de playa 
que cobija a los tres superhéroes. 


= 


l 


Banoo como UN. MISIL: - 





f 


—jAhora si que vamos bien! —dice Magnum 
eufórico y da una voltereta para celebrarlo. d 


z S<CUAL ES E; I 





—grita Yo-Yo, tratando de hacerse oír en el y 
fragor del ¿8 cd: E S 


a rier 





—He llamado al comisario Musquash —infor- 
ma Supermetomentodo—, al parecer, hay al- 
eún problema en el Cine Rat Colonial, 

El heroico trío observa desde arriba el ultramo- ` 
derno cine multisala. Magnum eleva el scooter ` 
hacia el cielo cargado de nubes y a continuación ] 
se lanza en . AD. #. Con el viento / 
azotándole el morro, Supermetomentodo grita: d 
—jjjSe trate de lo que se trate, tenemos que y 
estar preparados!!! f 

Los tres superhéroes se encuentran ante un es- t 


pectáculo IN COPEI LE del cine se elevan? 
=æ = 


ey 
= — = 
= wu | 


gritos de terror, mientras una avalancha de roe- 
dores se precipita hacia la calle, presa del pánico. 
Yo-Yo grita a sus compañeros de aventuras: 
—;¡ ¿Quién ha podido crear todo este desbara- 
N 

um, con el morro pegado al manillar del 

sO Oter exclama: 

—Pronto lo descubriremos, Yo-Yo, y si tienes 
alguna idea... 
Pero el pobre Magnum de repente se queda bo- 
quiabierto. Una gigantesca e uniforme MASA 


AMARILLENTA se desborda por las sa- 


lidas de emergencia del Cine Rat Colonial, en- 


gullendo cuanto encuentra a su paso, 


—grita Supermetomentodo al ver el amasijo 
amarillo que avanza arrollando farolas y coches 
aparcados. 





—jSi se tratara de algo comestible, diria que es 
una fondue gigante! —exclama Magnum. 
—¡Más que comida, Magnum, esto parece un 
monstruo bastante pesado de digerir! 


-iChissst! —les chista Super- 


metomentodo—. ¡Se dirige al supermercado! 


En efecto, la masa ERE se esta desplazando 


a, f ri i e A FF a i "a F: al - j 
F A j r = g 7 


or 
i riya j iF 


E a j 
f P r EA 


Lindel Mania of he la zona: poned 
a los ciudadanos a cubierto! —vocifera Super- 
metomentodo. 











—¿Y tú? —le pregunta la superroedora vesti- 
da de rosa. 

—;¡ Yo SEGUIRÉ a esa cosa! ¡Ya se me 
ocurrirá cómo detenerla! 

—¡Magnum, hagamos lo que ha dicho Super- 
metomentodo! —dice Yo-Yo, alejándose a toda 
prisa junto con su SUPERCOLEGA. 
Supermetomentodo se encuentra cara a cara 
con la enorme e imparable masa amarilla. 


Pero, al parecer, el monstruo no ha captado la in- 
timidación, pues sigue avanzando metro a metro. 


—Oh-oh... ¡esta cosa no tiene intenciones de 
detenerse! ¡Al contrario! 

El monstruo informe se transforma en una la 
gigante y se dispone a abatirse sobre el pobre 
superhéroe. 








—exclama Supermetomentodo y al instante se 
encuentra en la cresta de una ola, con la capa 
convertida en una tabla de surf. 

—jQue no cunda el pánico! ¡Está todo bajo con- 

trol! —les grita Supermetomentodo a sus compa- 

fieros—. ¡Lo tengo, lo tengo, lo teng @ és 
—exclama, un momento antes de ~ ~=-—™ Soe y 


ser catapultado hasta el supermercado, donde 


an 


acaba enrollado en su propia capa... jen la sec- 
cine CONGELADOS: 
Mientras tanto, la masa amarillenta parece ha- 
berse ocultado entre los estantes del estableci- 
miento. 

—,Adonde habrá ido a parar esa subespecie de 
queso [undido? —se pregunta Magnum. 
Pero ¡justo al acabar la frase, se ve obligado a 


esquivar una Eoee Nial tamaño familiar de 


detergente! 





—jEh, por lo visto lo tuyo no es hacer la colada! 
La gran masa, que ha adoptado la forma de un 
TORBELLI NO. atraviesa ahora el 
mostrador de la fruta, creando un caos sin pre- 
cedentes. Los superheroes OBSERV AN 
desconcertados aquel tornado de frutas giran- 
do a su alrededor, como una gigantesca centri- 
fugadora volante. Un racimo de plätanos se 


despachurra a los pies de Supermetomentodo, 


que acaba de levantarse. 


—exclama el héroe, mientras camina con paso 
decidido hacia el vórtice. 








medida que Supermetomentodo avanza, 
el remolino parece DESATELERAR- 


SE progresivamente. En su interior se perfila 


una silueta indefinida: resulta difícil decir a 
quién o a qué pertenece. 

Los superroedores A g J 7 a N la vista, 
tratando de descifrar el aspecto de su adver- 
sario... 





—exclama Yo-Yo, sobrecogida. 


—jEsta claro que no es una rata de las cloacas! 


—grita Magnum con un ESTO ANUDO. 


Sy: 


Ante ellos se yergue la mas increible de las ame- 
nazas a que se han ee hasta el momento: 
una masa GK e) 1 (oe jé 12) sin forma, de co- 
lor amarillo y de ale) proporciones. Unas 


EXTRAÑAS ramificaciones se agitan en su 


superficie, cambiando de aspecto continuamente, 


—jEs... una especie de BLUP MUL- 
TiF ORME E: —murmura Yo-Yo, que se 


ha quedado sin aliento de la sorpresa. 








La masa informe se ve sacudida por un temble- 
que y finalmente se detiene frente al terceto. 





—observa Supermetomentodo. 

—Estate atento, Supermetomentodo, esa cosa 
broma. 

Pero el heroico superroedor no tiene MIF- 
00. Se acerca al amasijo gelatinoso hasta po- 
der tocarlo con un dedo. 

En ese momento, el «blup» blanduzco se trans- 
forma y parece abrir de par en par una boca 
enorme. Emite un sonoro rugido: 


¡GRODOMAL! 
“my 








¿la amenaza no se detiene! 


Supermetomentodo se enfrenta a él de cara, 
mientras Magnum y Yo-Yo se agazapan detrás 


para huir de la ensordecedora ONDA 
SONORA. 


En cuanto el rugido se extingue, Supermeto- 
mentodo se dirige a su enemigo, 

„ziehavak: tendrias que hacer algo con ese 
A: NTC E 0): ¿Cómo es posible que no 
fas: Pa caramelos de menta en todo 
el supermercado? 


anade Magnum. 
—jBien dicho, Magnum! —comenta el superroe- 
dor—. Esta cosa apesta a alcantarilla y a sustan- 
cias QUÍMICAS. Y si mi ins- 
tinto no me falla, nuestro amigo mutante viene 
directamente de Putrefactum, ¡por mil bana- 
nas lunares! 





Por toda respuesta, el monstruo informe trata 
de APLASTAR al superhéroe, 
que lo esquiva por los pelos. 
Supermetomentodo se vuelve hacia Magnum: 
—jRapido, activa el Efecto Obstáculo! 









PERO... JEL EFECTO «oO» 
SOLO FUNCIONA CON OBIE TOS, 
| NO CON SERES VIVOS! 






—$i, pero este chisme amarillo no es un crimi- 
nal de cualquier género: solamente es un pro- 
ducto FURR Y MIA MEA a ¡mejuego 
los guantes del supertraje! A 
—Vamos, dale un buen golpe y transfórmalo 8 
& 






en confeti. ¡Así podremos acabar la misión en 


tiempo récord! —lo exhorta Yo-Yo. o? 


-i0 O00000009? 








El grito atronador de Magnum acaba ahogan- 
dose en una serie de accesos de tos. 


ovr core! COFFE! 


¡El resfriado está neutralizando los poderes del 





| “superhéroe de rojo! 
Entre tanto, el «blup» amarillento burbujea y se 


te Jansen PERSECUCIÓN de Super- 


< metomentodo, que se ve obligado a huir por, 

los pasillos del supermercado. NM if 
—jComprendo, ya me encargo yo! exclama 
Yo-Yo, al tiempo que activa los patines y tm --7* 
pieza a perseguir. al monstruo. .” 

Sin pestañear, la superroedora ENVUEL- A 
NJ Ea la masa amarilla con su yoyó. El golpe, `~ -- 
preciso y eficaz como siempre, da de lleno en el 
objetivo. 





—grita satisfecho Supermetomentodo—. ¡Aho- 

ra ya no se nos escapara! 

Pero el superhéroe se ha precipitado al afir- 

marlo: la masa, atada por el yoyó, empieza a 
como la cera de una vela. 


—QOh-oh... —exclama Magnum. 
Un charco amarillo se esta > PALA” 
diendo a la vista de todos. 


=) EMO CUE MAAS% 


La mancha se hincha y cambia de aspecto... y 
esta vez, en el centro del supermercado aparece 
de pronto una [G ATAPULTA medieval. 
—¡Bananas cósmicas! ¡Puede adoptar la forma 
que quiera! ¡Es como yo! —exclama Supermeto- 
mentodo mientras traga saliva un par de veces. 
—¡Como tú... pero muuucho más grande que 
tú, superjefe! —añade el traje. 

— ¿Cómo lograremos detener a este «blup» trans- 
formista? —se pregunta Yo-Yo preocupada, 








Entre tanto, la catapulta, provista de ruedas, 
apunta inexorablemente hacia el superterceto. 
Supermetomentodo empuja a sus primos a un 
lado, 


LEINOS! ___--- 


Y a ME Encarco vor 


oe - = m > 





P TRAJE, — 
HAREMOS QUE 


A ESA COSA LE 
CUESTE LA 
TORTA UN PAN! © 





¡HAZ LO QUE 
TE HE PICHO! 





¡TODOS A 


„ CUBIERTO! 





Los superhéroes dedican una pedorreta a la 


PAPILLA amarillenta, que ahora yace 
desintegrada. El emplasto ha quedado atrapa- 
do entre la maraña de hierros de los carros de 


la compra. iPATALE A y resopla como 


una locomotora, pero no puede liberarse! 


—dice Magnum, triunfal. 
— ¡Y ahora, vamos a intentar encerrarlo de una 
vez por todas! —añade Yo-Yo. 








n las profundidades de Putrefactum, la 

' Banda de los Fétidos está reunida al com- 
pleto en el LABORATORIO de Sebocio., 
Uno, Dos y Tres acaban de secar el agua acu- 
mulada en el suelo y el pobre científico está 
> pt DO A CONEC- 


sus aparatos, muchos de los cuales es- 


tán irremediablemente dañados. 





¡El techo ha cedido a causa de las filtraciones y 
una cascada de A242 ha mandado 





mi experimento a la porra! —se justifica Sebo- 


cio ante un sombrio Blacky Bon Bon. 





a 





—jHabra sido todo lo accidental que quieras, 
; L ' P 
pero procura ponerle remedio, Ci enti Ñ 
A : 2 
Fi CO de pacotilla! ¡¡¡Debemos recuperar esa 
masa amarilla a toda costa!!! 





—interviene Fiel en ese momento—. ¿Te gusta 
el nombre que le he puesto, papi? 





Rojo como un pimiento, Blacky vocifera: 
—j5ea cual sea su nombre, recuperadlo! ¡Ha- 
ced que ese chisme aniquile a los o 


y conquiste la ciudad! ¡Se lo he 
prometido a Makula! 
Para tranquilizar al Jefe, Sebocio explica que eso 
es exactamente lo que esta intentando hacer: 
—¡He implantado un chip de control en el 
A Soe PA BE PSE SS de 
traje que ha generado a Morfus! Ahora sólo 
hay que conectar de nuevo los instrumentos 
para saber adónde ha ido a parar. ¡Ya esta! 


Las máquinas de Sebocio VUELVEN A 


| , & emitiendo un zumbido, 
Blacky se MORDISQUEA las patas con 
aprensión; Mákula y Katerino siguen los acon- 
tecimientos desde una distancia prudencial. 
De pronto, el Jefe exclama horrorizado: 
— Aquí huele muy raro... ¡Elf, Burp! A ver, no 
os habréis... 








/AAAAARRRGHH’ 


¿Cómo os atrevéis? ¡Mirad la que habéis for- 
mado! Esta vez os voy a coger y Os... 

Mákula sale en defensa de sus monstruitos de 
compania: 

—jDéjalos en paz, Blacky! No han sido ellos: 
¡es el olor a quemado de los cables eléctricos! 


¿A que si, pastelillos mios? 






—masculla Blacky, tapándose la nariz. 

A poca distancia, Sebocio sigue trasteando con 
sus INSTRUMENTOS cientn- 
cos. Está consultando una serie de monitores 
donde aparecen unas líneas Y €, roosa S. 


—Ya esta, Jefe; mi detector indica que hum... 


¡Morfus se encuentra en un supermercado de la 
superficie! Por los niveles de energía que des- 
prende, diría que ¡está luchando contra alguien! 


"uy 





—jLos superpelmazos! ¡Deben de haber dado 
con él! ¿Qué sugieres que hagamos? 


El científico se rasca la cabeza: 

—jEn vista de sus bajos niveles de ENER- 
Gi A. creo que Morfus necesita reposo! ¡Podría 
ordenarle que se oculte, esperar a que se recargue 
y hacer que ataque en otra parte de la ciudad! 
—ESÓ0 ES! —exclama Blacky—. ¡Me has 
leído el pensamiento, Sebocio! Yo había pensa- 
do lo mismo. ¡Aaah... si no fuera por mí! 
Entre tanto, en el supermercado, la masa amari- 
lla de Morfus se está recobrando. VIBRA y 
TIEMBLA como una gigantesca gelatina; fi- 
nalmente, adquiere una consistencia semiliquida. 
Yo-Yo la mira horrorizada. 

—jPuaj! ¡Mirad alli! | 

—¡Se está DISOLVTENDO: ta: 
bucea Magnum sonándose la nariz. 

—No sólo eso... ¡está tratando de escapar! —ex- 
clama Supermetomentodo. 





En efecto, Morfus empieza a desparramarse en- 
| A B B 


tre los hierros torcidos de los 44, ¿A RA ote 
de la compra que lo mantenían apri- 

sionado. ¡Al cabo de un instante, éste ya se ha 

liberado! 

Se desliza y corre como un RIICRUELO 

en un canal de desague. 

—¡Rápido, detengámoslo! 

—¿ Y cómo lo hacemos, Supermetomentodo? ¡Se 

está colando en el sistema de ventilación! ¡No po- 

dremos alcanzarlo! Y mucho menos atraparlo... 

—Recordad: ¡no hay nada imposible para los 

superhéroes! Seguro que esos conductos E -= 

SEMBOCAN en alguna parte... 

Magnum se ha asomado a una de las amplias 

cristaleras del supermercado. 

— ¡En efecto, está allí abajo! Se está arrastran- 

do por el aparcamiento de la parte de atrás. 





Pero cuando los tres 
irrumpen en la zona 
ya no encuentran 

nada, Bajo la i Ina 





se miran pue. Otros, 
decepcionados. 

—iNo nos DESAN ÍMEM OS: 
—exclama Yo-Yo—. Estoy segura de que nues- 

tro huidizo adversario se dejara ver mas pronto 
de lo que quisiéramos... 


En ese instante, se oye un TIMBRE prove- 


niente del traje de Supermetomentodo. La capa 





se convierte en un gran auricular telefónico, 
—jEs para ti, superjefe! —le informa el traje. 
En el receptor se oye la voz de Copérnica. 


SUPERMETOMENTODO;; 
¿WA TODO BIEN? ¿QUE 


TAL AVANZA LA MISION?4 





iMorfus a la carga! 


—¡El peligro está resultando más... huidizo de 
lo habitual! Cambia continuamente de forma. 
—¡Protones y canelones! ¡Tengo un mal PRE- 
SENTIMIENTO! Pero para confirmarlo 
necesitaría analizar una muestra de esa cosa.. 
Supermetomentodo le responde desconsolado: 
—Desgraciadamente, esa papilla móvil se ha e ig 


cabulli do hasta desaparecer por completo... 
—Tengo la impresion de que el material con 


que esta hecho el MONSTRUO es el mis- 


mo que se ha empleado para fabricar las armas 
de Comodín y de Corte&Cose-. 
¡Las ratas de alcantarilla deben de tener meti- 
das las zarpas en algonuevo! ä 

Yo-Yo interviene y ABB ANC ds de las ma- 
nos de su colega el traje-teléfono. * 

—¿En realidad piensas que se trata de la misma 
cosa, Copérnica? Por lo tanto ¡tenemos la solu- 
ción al alcance de la mano! —afirma satisfecha, 
la roedora—, ¡Aunque no logremos obtener una 











V isto desde el mar abierto, el cielo car- 
gado de nubes atin parece mas tene- 
broso. Después de haberse transformado en 
LANCHA NEUMATIC 

sedan pre: MÁTI la A 
de Muskratraz; remolca a los otros dos superhe- 
roes, que en el último momento se han hecho 
con unas tablas para surcar las amas. 
Yo-Yo inspira la brisa marina, ienorando a lluvia. 


MAGN 


, ¿No TE PARECE DIVERTIDO, © 


© Binds leandose sobre los esquis acuaticos, su 
primo le responde: 


—jLa verdad... es que tengo algunos proble- 


millas para mantener el EQUILIRPIO: 





a 








—jConcéntrate en nuestro destino! —le GRI- 
TA Supermetomentodo al verlo balancearse 


_ PRECISAMENTE INTENTO 
NO en ELLO. ¡ESE ¡LUGAR 
ME PRODUCE ESCALOFRIOS! 


La oscura silueta de Muskratraz se va perfilan- 


peligrosamente. 









do en el horizonte, entre las olas azules y verdes. 


Es una isla- 06 inhos rocosa, cir- 
cundada por Q VÓGOS 


afilados rompientes, o Islas Grillo. 

La gran cárcel que se yergue sobre el mar no cons- 
tituye una visión muy agradable que digamos. 
—Solo de pensar en todas las ratejas de cloaca 
que hay ENCERRADAS ahi dentro... 
—masculla Magnum’entre dientes. Y a continua- 
ción le sobreviene otra serie de estornudos que 
están a punto de dese aro del CABO Y 
que lo une a fa lancha. IES SY | 





"un 


Poco después, los superhéroes entran en la ense- 
nada del muelle de Muskratraz; el terceto se apro- 
xima al muelle de CEME NTO. 
y a continuación enfila una gran reja que los 
introduce en el interior de la famosa prisión de 
máxima seguridad, 


Una vez z superada la se de acero con control 


‚se topan con 
dos ae uniformados: entre ambos estä el 
director de la prisión, Rodencio Rodríguez. El 
robusto roedor tiene una expresión adusta y se- 
vera. Pero en cuanto los ve, le sonríe a Super- 
metomentodo y le tiende la mano. 


—¿Qué tal, director Rodriguez? Discúlpenos 
por tan inesperada visita, pero tenemos que, 
ejem, ¡recoger las armas de Comodin! 





De excursion por las afueras 


— ¡Siempre dispuesto a echa- 

ros una mano, superhéroes! 

El director saluda a Mag- 

num con un gesto y a conti- 

nuación esboza una elegante 
REVERENCIA 

ante Yo-Yo; finalmente, se sitúa 

junto a Supermetomentodo y empiezan a reco- 
rrer la galería. 

A medida que los superhéroes avanzan, unas 
A puertas deacero se /D) DES BEA. 
VAN a un lado, abriéndose una tras otra. 
Seok podéis ver —afirma Rodencio con or- 
gullo—, aquí en Muskratraz las medidas de 
seguridad son a prueba de ratas de alcantarilla. 
¡Nadie puede acercarse al depósito donde guar- 
damos las armas que le habéis arrebatado a la 
Banda de Los Felidos: 

El recorrido finaliza en una gran sala con pare- 
des metálicas. El techo está repleto de cámaras 
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y sensores, dispuestos a dispararse a la menor 
señal de peligro. 

En la sala se amontonan una serie de extraños 
artefactos que los tres héroes reconocen a la pri- 
mera: el cañón DISPARAFRIO 
de Ice Creamouse, la armadura de Panzer Rat* 
y otros muchos aparatos extravagantes utiliza- 
dos por la Banda de nas Fétidos. 


F an TN a W u r 
fa qT fa 1 if 7 
ig. f | 


El director comenta | eya Y Fr rUTU 
—Las paredes son de cemento armada, reves- 
tido con paneles de acero de mas de un metro 
de espesor. ¡¡¡No hay S\IPERCRI- 
MI AL capaz de echarle la zarpa a to- 
dos estos artefactos surgidos del talento de las 
ratas de alcantarilla, os lo garantizo!!! 

Supermetomentodo observa la gran sala con 


3 crítico 
Tras lo cual, señala una vitrina de cristal antiba- 
las que contiene las armas recientemente incau- 


tadas a COMODÍN y a sus cómplices. 













—jDirector, necesi- 
tamos disponer de estos 
juguetes durante unas horas! 
El director permanece en si- 
lencio unos instantes y por fin 
se decide. 3 


Yo-Yo observa la sala con curiosidad, 

— Director Rodrigez, ¿qué le parecería.hacer- 
nos una VISITA (a G IADA porla 
cárcel? Sólo por echarle un vistazo, nada más... 
Alarmado, Magnum interviene inmediatamente, 
—Pero ¿qué estás diciendo, Yo-Yo? jEstöy.segu- 
ro de que el director tiene cosas que hacer! Y | 
ademäs... ejem, a nosotros tambien se nos ha 
hecho tarde, ¿no? — A / 
-TR ANO UILO. Magnum —tercia 


Supermetomentodo—, jestoy seguro de que una 


- 


De excursion por las afveras 


vuelta por Muskratraz nos resultará de gran 
utilidad! 

El director enarca una ceja. A continuación, con 
su habitual parquedad, les hace una seña a los 


tres para que lo sigan hasta un ascensor. 


RECONOCIMIENTO 
VOCAL NASAL; OPTICO 
Y DE LAS OREJAS! 


—dice, apoyando el morro en un mini-escáner 
empotrado en la pared. 


Una célula fotoeléctrica R) © E) O 


parpadea unos DO antes de cambiar a 


—Sujeto reconocido: director Rodriguez. 


AUTORERGION 
CG ORC EDIDA 


—responde una voz ae 





Magnum hace una mueca: toda 
aquella eficiencia lo impresiona. — 4 
Yo-Yo se limita a observar -= 
interior de la one a 









Primero 
el resfriado.. 
cuadro de ae y el ascensor em- 
pieza a subir a toda velocidad. Q 


—Ahora os enseñaré nuestras celdas 
superblindadas —explica parsimo- 
nioso a los tres superroedores. 


3 G = E AN: i 3 Po o 


3 exclama Magnum, protestando en el mar... 
por la violenta aceleración de la 


cabina—. 





.. {SOLO me faltaba 
el ascensor! 








Muchos pisos mas arriba, el ASCENSOR se 
detiene con un leve rebote. 

—Estamos en el sector de maxima seguridad 
—observa Supermetomentodo al salir. 

El director asiente: 

—En efecto, aquí tenemos a todas las ratas de 
alcantarilla de la Banda de los Féti- 


dos, rigurosamente vigiladas día y noche. ¡Y 


tarde o temprano también alojaremos a su jefe! 





Tras oír las palabras de Supermetomentodo, Ro- 
dencio Rodríguez observa las hileras de celdas 
idénticas, distribuidas a distintos niveles. Detrás 
de las paredes de cristal IRRO MPI am 
BLE. las ratas de cloaca reciben a los super- 
heroes con muecas y burlas. 


> 





Con voz firme, pero sin alzar el tono pese al al- 


boroto de los detenidos, el director dice: 





Permanecen Boulos y pr pa £ 


que cometan los DE L ne Por eso 
siempre consiguen ES CAPAR de 
la justicia... 

El director se vuelve luego 











hacia Supermetomentodo: 
su rostro, por lo ge- 
neral SEVERO 
e impenetrable, ahora 
se ha distendido ligera- 
mente, 

—Pero actualmente la cda 
cuenta con una nueva generación de 
superhéroes: ¡tu equipo, Supermetomentodo! 
Estoy seguro de que todo volverá a su cauce. 


"az 





po 





l... ¡SON CELDAS 
DE CRISTAL 
RROMPIBLEI 








El director se ensombrece: 

—En la celda marcada con una «X» se encuentra 
nuestro huésped mas viejo y peligroso. Esta 
aqui desde tiempos INAEMORIALES. 
mucho antes de que me convirtiese en director 
de Muskratraz: ¡Dicen que lo trajo a esta cár- 
cel Master Rat en persona! 


Al oír nombrar a su celebérrimo bisabuelo su- 
perhéroe, Supermetomentodo se sobresalta. 





Rodencio no parece muy dispues- 
toaRESPONDER. 
—Me gustaria explicárselo... pero 
¡se ha hecho tarde! Debo volver a 
mi despacho. ¡Espero haberlos 
tranquilizado en cuanto a la efi- 


s. 
TSR ITU 










ciencia de nuestra BE 





¡Mucha suerte! —concluye, estrechándole vigo- 
rosamente la pata a Supermetomentodo. 
SUPERBLINDADO. 
—Bueno, —recapitula Supermetomentodo— 
ya podemos levar anclas de aquí. ¡Llevémosle 
a nuestra buena Copérnica las armas de Cor- 
ta&Cose y la flor de Comodín! 


—¡OKEY A LA ENÉSIMA POTENCIA! 


LUCAR EMPIEZA A QUEDARME 
= UN POCO ESTRECHO... 


—admite Yo-Yo con alivio. 
—jjjA quién se lo vas a decir!!! —añade enfáti- 
camente Magnum, que concluye con un potente 








A nte una cena exquisita, los tres primos, 


que han recuperado sus identidades co- 
tidianas, charlan como COTORRAS. 
La infatigable Copérnica se ha pasado la tarde 
entre sartenes y aparatos de alta tecnologia en 
su LILTNA-LABURATERIL, 


donde ha sometido a un escrupu- 







loso examen los objetos que han 
traido de Muskratraz. Mientras 
se dispone a servir el segundo 
plato, explica: 


LAS PRUEBAS DELAS 
ARMAS DE LAS RATAS 


DE TE CONFIRMAN 
IB SOSA 


Metomentodo se queda inmóvil con el tenedor 
en el aire: 

—¿Quieres decir que sus nuevas AR- 
wi A están hechas del mismo material 
que esa cosa? 

—No sólo eso, queridos chicos —afirma Co- 
pérnica—, hay un motivo por el cual todas las 


nuevas armas son amarillas... 


¿ES DECIR... 


dos $ 
—inquiere Magnum, ansioso. 

—;Que provienen de tu traje, Metomentodo! 
Metomentodo, que se estaba bebiendo un gran 


DEDO de agua, se lleva tal sorpresa 


el contenido encima de sus primos. 
Y - salta Trendy—. jA ver si llevas 


—El REN ha hallado un rastro resi- 
dual de energia distinta de la que suele emplear 








Sebocio —prosigue la cocinera—. jEsta vez 
coincide con la de tu traje! 
Metomentodo se queda completamente pasma- 







do ante esa revelacion: 
—Pero ¿cómo es posible? x 
—Sabiamos que la energía empleada por lasr = 
tas de cloaca es.una ENERGIA ESTELAR 
parecida a la ra —retoma la palabra Co- 
pérnica—, pero esta vez, el rastro energético 
es ab-so-lu-ta-men-te idéntico. ¡Estáis luchan- 
do contra una evolución # Pe BNIC IO- 
sA » del traje de Supermetomentodo! 
—j;jPor eso tiene mis mismos poderes de trans- 
formación!!! —estalla Metomentodo—. Un mo- 
mento... ¿Os acordáis de aquella vez que acabé 
entre las zarpas de los Fétidos? 





—responde Trendy. 


ay 


—jSebocio encerro mi traje en un burbuja de 
energia! 


—jProtones y canelones! ¡Lograría arrancar un 
pedacito y estudiarlo! —concluye Copérnica, ajus- 
tándose las “i a la nariz con aire pensativo. 


His! ¡Lo que nos faltaba! ¡Te- 


nemos s que ra contra un monstruo que tiene 


los mismos poderes que Supermetomentodo... y 
yo no soy capaz de activar los mios! —se lamen- 
ta Brando, que incluso ha perdido el apetito. 

Su primo reflexiona: 

—Hounman. . . Ya, ya, ya: ahora se explica por 
qué mi traje absorbió las armas de Como- 
din y de sus cómplices. ¿En cierto senti- 
do, ya formaban parte de él! 

En ese instante, el Maestro Huang, que no ha po- 
dido evitar fijarse en los rostros sombrios de los 
tres héroes y de Copérnica, entra en la cocina. 


—,A qué estas caras tan LARGAS vienen? 
—pregunta perplejo. 








—jMaestro Huang! Acabamos de descubrir que 
aquella gran masa amarilla surgida de las alcan- 
tarillas posee los mismos poderes que Super- 
metomentodo porque... ¡es un pedazo de su 
capa! ¡Será como combatir contra sí mismo! 
—gimotea Brando de modo muy poco heroico. 
El sabio Huang medita en silencio mientras se 
alisa la perilla. Finalmente murmura: 
—Recordar debéis que superpoder como 
andar en bicicleta es... 

Los primos, intrigados, esperan con ansiedad 
la continuación de la frase. 





Metomentodo se queda observando unos ins- 
tantes el retrato de Quesosardo Quesoso y me- 
dita en silencio, 

—jEl Maestro Huang tiene toda la razón! —ex- 
clama, levantándose de golpe. 





má 


A 


Señala TRIUNFAL con su dedo índice ha- 


cia arriba y mira fijamente a sus familiares, uno 
por uno. 





¡Tenemos que mantener el control de los pode- 


res en lugar de COMBATIRLOS: 


—dice, triunfal. 
Y entonces, las miradas de la superfamilia se 
dirigen hacia el centro de la mesa: la gran 44, 






luminosa del reloj de pulsera de Metomentodo 
acaba de encenderse. 
— El deber nos reclama! —grita nuestro héroe, 


—protesta Brando. 
Pero sus primos ya han ido corriendo a cam- 
biarse. 


Copérnica exclama: 


| 
a) | | 
YU rn 


—jEspera Brando! ¡Tómate este 
+ Cr T. | 5 | U { 


resfriado! Pero has de usarlo en el mo- 
mento preciso: ¡tiene un efecto potente, 
pero limitado en el tiempo! 
El superroedor asiente y se guarda el frasco en 
un bolsillo antes de bajar a cambiarse a la Base 
Secreta. 








M orfus, que ya vuelve a estar bajo el con- 
trol de Sebocio, esta a punto de perpe- 


trar un nuevo ataque. Esta vez, transformado 
en un enorme TIBURÓN. nada a toda ve- 
locidad entre las embarcaciones atracadas en 
el puerto de Muskrat City. Se dirige seguro ha- 
cia su Ons ETIY O. que no ha 
sido escogido al azar. Se trata de un lujoso yate, 
anclado en mar abierto y estrechamente vigila- 
do por robustos miembros de segu- 
ridad. 


Pertenece a Florido $ 






de los roe- 
dores más ricos de M 164. El multimi- 


llonario está celebrando una de sus célebres 


fiestas de beneficencia: sus invitados son los 





EZ 


Una fiesta movidtta 


muskratenses más renombrados de la ciudad: 


industriales, actores, cantantes y vips de toda es- 


pecie. Los asistentes están reunidos en el puente 
cubierto del barco, intercambiando ocurren- 

st HISMNDDENS Wr. 
cias y k HI>IVMIURKKEUD, con la música 


Bia | 


de fondo de una orquestina de jazz. La famosa 
cronista Charlina Charlotona estä entrevistan- 


do al melindroso ESTIÍLÍSTAL Yves 


Ratt-Roedrén. 








ayer fue se 4 D- 


Esa rata de cloaca carente de gusto arruinó por 
completo mi novedosa colección —comenta 
el Sr con RIA IÓN: mientras hur ga en el 


El modelo fotográfico Tronic Hermoso tam- 


bién quiere meter baza: 

—j Yo también estaba, no fue nada! ¡Si no lle- 
gan a intervenir los superhéroes, yo mismo me 
hubiera encargado de meter en cintura a esos 
morros TAN FEOS: 

Nadie sabe que, en realidad, durante el desfile, 
Tronio estaba demasiado ocupado Iloriquean- 
do bajo las sillas. 





De repente, el suelo de la sala de baile se inun- 

da por efecto de una enorme barrena amarilla 

que ha perforado el casco, 

Los roedores GRIT AN a coro y la or- 

questa enmudece de golpe. 

La barrena se inclina y, a continuación, parece 

derretirse como una inmensa vela. El f f- 
| se apelmaza en el puente y adop- 

ta una nueva forma: ahora es un p L Po 

gigante. = 


ly e a 

> i a 
} Hi 

IA | 





fiesta movidita 


Entre tanto, abajo, en el subsuelo, en la Sala 
del Trono, Blacky le esta gritando a-un extrano 
ART! LU G C} que parece el cruce de 
un megäfono y un portero automatico. 
Gracias a ese aparato, el Jefe puede hablar, oir 
y ver a través de Morfus, controlandolo todo: 
—jQue nadie se mueva! —ordena Morfus con 
la voz de Blacky—. ¡No quiero haceros ningún 
PANO... sólo estoy aquí para llevarme a 
Turbera Derratis! En cuanto la haya quitado de 
en medio, Muskrat City tendrá una nueva al- 
caldesa... ¡Mákula Bon Bon! 

— ¡Un nuevo ATAGY E! ¡Esto no 
hay quien lo aguante! —grita exasperado Yves 
Ratt-Roedrén y al instante cae DESK 
YEDO. como de costumbre. 


El pulpo asoma sus tentáculos entre la multi- 
tud, tratando de atrapar a Turbera, que sujeta 
al capitán del yate por las solapas, gritändole: 


—¡Haga algo, RAPIDO" 





Pero el capitán está ATERRORIZADO. Sólo es 
capaz de apuntar con su dedo más allá del timón... 
¡Más VELOLTES a los rayos 
que caen sobre la ciudad, tres inconfundibles fi- 
guras enmascaradas se están acercando al yate! 






| —gritan los vips. 
Yee (We ‚Morfus retrae los TEN- 
MINA N TACULOS y abre sus fau- 


ces de par en par frente 










a Supermetomentodo: 
a —jTe estaba esperan- 
do, superratón! ¡In- 


z N sy a G 





tenta detenerme 

ahora! 
—Hummm... Re- 
conoceria tu voz 
entre miles —res- 
> ponde Superme- 


149 


Una fiesta movidita 


tomentodo—, jeres Blacky Bon Bon! Hablas a 
través de esta masa amarilla, ¿no es asi? 
—jBravo, lo has adivinado!, pero esta masa 
amarilla tiene un nombre: / MOPFIUS! 
Los invitados se echan a un lado como si fueran 
a asistir a un duelo, 5 tres superhéroes se aba- 
lanzan sobre su Aby ERSARIO 
Magnum trata de agarrarlo por los tentäculos: 
—jLograré inmovilizarte sin la supervoz! 

Pero Ji Via resulta inútil: Morfus se 


SUELV À È. el pobre Magnum se desliza so- 
bre la mapentiiie viscosa y sale despedido ro- 


dando. Después, emitiendo un sonoro 


el monstruo vuelve a transformarse en pulpo y 
envía volando al escritor Joserratón Bacarra a 
estrellarse contra la mesa del bufé. 





IMPF! 
QUE ALGUIEN 
ME AYUDE!!! 





= J 2 


PR sie iT Png Rly Bs olf ohn 


| [1/AAAAAAARGEGHI!! 





—jBuena jugada, Yo-Yo! —exclama alegre Su- 
permetomentodo, recuperandose de la terrible 
PRE SA del monstruo. 

Entre tanto, Morfus ha vuelto a convertirse en 
un amasijo informe... ¡que J | 7 


mientras se dispone a cambiar de ena! 


Supermetomentodo, convertido en una gran 
bola de Ol 1 (ed ES). se desliza a lo 
largo de la superficie del puente y acierta de 
lleno en su adversario. Igual que un bolo, el 
«blup» sale disparado contra una ventana y se 
PRECIPI TAA desde la borda 
del yate hacia las aguas de la bahía. Pero un 
instante antes de hundirse, con una de sus ra- 
mificaciones captura a una rehén... ¡Turbera 
Derratis! 








T odos los roedores a bordo del yate se 


agolpan en la proa, ignorando la lluvia. 


oa, o A SOES MDO A LA AeA DESM -My 


a. 


E E a Zn 
«= =~ "—gorjea la archifamosa cantante de ópera Cam- ~ ™ 





panilla Ratonov. I 
Supermetomentodo examina las pek giew § I 
PWS aguas que hay a sus pies: — 2 


— Bananas siderales! ¡La vida de Turbera De- J 


tratis esta en nuestras manos! I 


I 
— ¿Tendremos que zambullirnos? ¿Y qué hay pr 


de mi ÑE SERIA D 0) ? —gimotea Magnum. 


Yo-Yo le suelta un' codazo. 
—No será que tienes miedo de MoT. A E dea 
Te el pellejo, ¿eh, Magnum? = tits 


ay 








—jNo es sólo eso! —exclama Supermetomen- 


todo—. ¡Si su salud empeora, no podrá ayu- 






| adoptar la forma de un submarino amari- 
llo, Supermetomentodo se SUMER = 
G y SE las d 1 potente haz luminoso 
surca la oscuride descubi 
denas, anclas y quillas hundida 
Desde las profundidades de la bahía, Supermeto- 
mentodo contacta por radio con sus supercolegas: 


—No veo nada, sólo LG S | RES L- 
DUAS... ¿y nn aA 


—jNada! —le responde Yo-Yo desde el yate. 










—Aunque pueda cambiar de forma, no deberia 
cambiar de color, ¿no es asi? —dice Magnum. 
—jEso es! ¡Tenemos que buscar algo AMÁ- 


RILLENTO: 





wi 


i Secuestro! 





Magnum mantiene la nariz 
pegada a la barandilla: 
—¿Amarillento... como aquel 
we MEUMATI- 
PE), alli, al fondo? 
¡En efecto, a ras de agua, 

a lancha neumática 


A e color avanza como 


una $ E a ELHA 


y en su Interior, atada y 


amordazada, está Turbe- 
ra Derratis! 

— ¡Ha tratado de despis- 
tarnos! —exclama Super- 
metomentodo—, Mientras 
>> BUSCABA 
debajo, él estaba enci- 
ma. ¡Voy a emerger 

de inmediato! 








Pero en cuanto Supermetomentodo salta entre 
las olas, Morfus se percata de que ha sido des- 
cubierto. La lancha neumática se iN Fla 
como un balon y se eleva por encima del agua 
salada. 

El superratón trata de sujetar a Turbera, pero 
es demasiado tarde. sea deja escapar el aire 


de la lancha ‘ado como un globo. 







—jSocorrooo! —chilla Turbera, asustada. 
—j Traje! —vocilera Supermetomentodo entre 
las olas, 

— ¡Siempre a tus órdenes, superjefe! 





De las aguas de la bahía se eleva un dirigible 
amarillo con la cara de Supermetomentodo, 


Ray 





—jAgarraos! —les comunica nuestro héroe a 
los colegas que permanecen en el yate. 

Los superhéroes ven la silueta AMAS 
Atma) de Morfus desapa- 
reciendo tras un rascacielos y sembrando el pá- 
nico entre una multitud de roedores. 

— Ya no lo veo! —exclama Yo-Yo. 





Supermetomentodo aterriza, recupera su as- 


pecto habitual de , y empieza 





a examinar las caras de los muskratenses que 
deambulan por alli. 





Entre tanto, en la Roc: | 


sus esbirros. 
—jEsos superdesastres nos andan pisando los 
talones! —ruge—. ¡Tenemos que hacer algo! 

IPS de ı 


que me zi FAY Muskrat 
City como | 


ooo 
apremia dde 


Rechinando los dientes, el jefe de los Fétidos 





reflexiona sobre el siguiente paso que debe dar. 
Entre tanto, en la Muskrat Plaza los superhé- 
roes prosiguen su búsqueda. 

—jBananas cósmicas! ¡Con tanta gente y con 
tantos paraguas abiertos es difícil de localizar! 


Entonces, un extraño 1 MEE = ME À Y LE 


amarillo llama la atención de nuestro héroe. 


in, 





—jDentro de ese impermeable esta Derratis! 





| que apunta a 





11 permeable (con la al- 
allejuela que, a la lle- 






cuanto vaa per sobre ella 1 ONS dos 


patas y el recipiente echa a correr, dobla la es- 
quina y vuelve a esfumarse. 

Magnum se desploma sobre una farola. 

—6 R u p p p 9 Estoy harto de jugar 
al escondite con esa cosa... 

—¡Ánimo, Magnum! ¡No abandones ahora que 
estamos tan cerca! —lo NIMA Yo-Yo, mi- 
rando a su alrededor. | 


E 





Los tres superhéroes reanudan la busqueda. 
La papelera-Morfus (siempre con la alcaldesa 
dentro) se estremece. Katerino intenta hacer 
razonar a Blacky Bon Bon, que esta pilotando 
a Morfus. 

—jJefe, será mejor abandonar a la rehén antes 
de “ie los SeRUNT alcancen a Morfus! 





Si, si... pero 

on GR que NT ser Blacky. 
—ġ ¡Superpel MAZOS! —anun- 
cia la pérfida rata de alcantarilla a través de la 
masa conocida como Morfus—: Vosotros esco- 


géis, ¡ocontinuáis BERSISDIEN- 
DOME 


... O recuperäis a esta ratonzuela 





de tres al cuarto! —Y entonces se sacude, lan- 


zando por los aires a Turbera Derratis, 


Los tres héroes se quedan ya E T i 
FICA DO S durante R ia 


gundos; pero rápidamente Supermetomentodo, 
como auténtico lider que es, toma las riendas: 


"ay 





—jMagnum, Yo-Yo! ¡Seguid a Morfus, de la al- 
caldesa ya me encargo yo! ¡Rápido, traje! 





—jNo se preocupe señora alcaldesa! ¡Estoy aqui! 
¡Todo irá bien, no tenga miedo! —la tranquili- 
za Supermetomentodo. 


PLOP! 


Antes de que la alcaldesa se dé cuenta, Super- 
metomentodo, junto con Magnum y Yo-Yo, ya 
están persiguiendo de nuevo a Morfus, que se 





- ¿Secuestro" 


ha transformado en una potente NM AN | 
de carreras. a af 


ail 


f 4 U: 


—grita Yo-Yo. 


El terceto se adentra entre las plantas. En el 
silencio cargado de tensiön, resuena el repi- 
queteo de la lluvia que azota 
los cristales del invernadero. 





Yo-Yo, que siente auténtica pasion por la BE- 


ARE © A. mira a su alrededor, extasiada. 
—jMirad qué maravilla! ` 

—jNunea habia visto un ARBOL de 
ese color! —exclama Magnum, señalando ha- 
cia un „Fincön—. ¡Es Morfus, por mil platane- 


ros! JA POR EL! 


El árbol de marras aferra con sus R A 
M AS una gran maceta y la arroja contra 
los superhéroes. 
Pero justo en ese preciso 
an instante, una silueta 
| desciende sujeta a 
una liana desde 
las alturas, inter- 
cepta la trayec- 
toria de la in- 
mensa maceta 
y la desvia de 
una patada. 














la maceta vuelve a su remitente | 
amarillo a morder el polvo por un 
Supermetomentodo obsequia a su compañera 
con una SO) MI PTS A. 

—jEstoy muy contento de volver a verte, Miss 
Blue! 


La superroedora rubia sonrie: 
¡Y vB ESTOY ENCANTABA 
BE ECHARTE UNA MANO, 

CUPERMETOMENTODO? 


—¿A qué debo el placer de poder verte aqui? 


—le pregunta el superroedor, olvidándose de la 
confrontación y de dónde se encuentra. 
MAESTRO HUANG me 
ha pedido que os trajera una cosa de parte de 
Copérnica... 


= 








—¿De verdad, de verdad? —dice Supermeto- 
mentodo, perdido en los Qjos azil- 
les de la superroedora. 

Lady Blue lo mira sin poder reprimir una cris- 
talina CARCAFADA que 
llena de gozo a nuestro héroe, 

—¿Qué pasa, Supermetomentodo? 

—Oh, es una historia larguita, larguita... 

La voz de Morfus RETUMBA entre las 
paredes de cristal del invernadero: 

—jEn cambio, vuestra historia está a punto de 
concluir! 

Morfus ha vuelto a adoptar su aspecto informe 
de SUPERGELATINA. 
—Hum... ¿me equivoco o esa cosa se está ex- 
pandiendo? —exclama Magnum con un matiz 
de ANSIEDAD en la voz. 

Pero Supermetomentodo exhorta a sus compa- 
ñeros con determinación: 


—¡Manteneos alejados, ya me encargo yo! 











L a papilla amarilla llamada Morfus se esta 


AGRANDANDO 


damente. ¡No parece que pueda caber dentro 


desmesura- 





del invernadero y las cristaleras empiezan a 


rajarse: 


Los superroedores se precipitan fuera del jar- 





dín botánico para evitar que aquel «blup» ama- 
rillento los engulla. 


Pero yë eia defensar de Master City per- 
manece inmóvil frente a la furia de Morfus, 





a 





ioe 
—¡Dejadlo que se acerque! —dice él, seguro e 
impasible, : 
Lady Blue, Magnum y Yo-Yo, lo miran pe{- 
CoNCerRt ADOS. 


Mortus arremete contra él: Supermetomentodo 


se ve atrapado en la G El TIN m 
RILLA. resbala y GELAT NA RMA- 
enemigo. | 
| BLUE 
ESCENA, LADY DEI 
uf pose REPRIMIR UN SOLOS 








Al cabo de unos segundos, que se hacen inter- 
minables, la masa amarilla se sacude entera. 
Sus gigantescos tentaculos se AG ITAN 
en todas direcciones, fustigando el aire... jy de 
pronto el ser teledirigido empieza a derretirse! 
En medio de ese ODO se eleva la 
voz consternada de Blacky: | 

—Pero... ¿qué esta pasando, Sebocio? Estoy 
perdiendo el control... 

Morfus ya casi se ha licuado: blando e informe, 
recuerda un enorme flan mordisqueado. 


En la superficie emerge una ne pa- 


recida a una : 
rmetomentodo con una erento: 
e victoria en el rostro. 

El resto de superhéroes lo miran eonsternados. 

—Pero ¿cómo has logrado...? 

—¿Me estáis preguntando cómo lo he venci- 

do? Es fácil: ¡sabiendo que es parecido al traje! 


—RESPONDE él, guinándoles un ojo a 





Qué superembrollo! 


sus supercolegas—. Me he dejado atrapar a 
propósito, como he estado tratando de hacer 
toda la noche. ¡Cuando por fin la masa blan- 
duzca de Morfus ha entrado en contacto con mi 


T R Ai 4 he empezado a absorberla! 


—jBravo! ¡Igual que hiciste con los hilos de 


Corte&Cose! —grita Yo-Yo mientras aplaude. 


—Exactamente. Y cuando Morfus 


se ha mezclado con el traje, mi poder de control 


también se TRANSFER i DO 


a él. Puesto que, como ha dicho Copérnica, 
Morfus debe de ser un «derivado» de mi traje, 
se ha visto obligado a reconocer al verdadero 
jefe... ¡y cumplir la orden que le he dado! 
—jAGHIS! ¿Y cuál era esa orden? —pre- 
gunta Magnum. 

Supermetomentodo señala la papilla amarilla 
que se extiende a su alrededor: 

—Está claro, ¿no? ¡Le he ordenado: «disuél- 
vete»! 












a 
¡REALMENTE BRILLANTE, 
E OURMETOMERTODO! 


—exclama Lady Blue con admiración. 
Supermetomentodo se hace el modesto: 
—Cosillas sin importancia, Miss Blue. Las típi- 
cas situaciones a las que solemos enfrentarnos 
los superhé... 

Entonces mira al suelo. La fi A N $ H A que 
habia a sus pies se ha hecho muy, muy pequeña. 
Magnum la contempla estupefacto: 

—¿Dónde se ha metido Morfus? 


Supermetomentodo RETROCEDE 


muy consternado, mientras su traje comienza 





a cubrirse de grandes burbujas. La capa se 
IP" UGA adoptando extrañas formas. La 
boca de siempre aparece por un lado: 











ie 


—gime la capa con una vocecilla ahogada. En- 
tonces, esa boquita se deforma y se ensancha 
monstruosamente, dejando al descubierto una 
hilera de dientes triangulares. ¡La 

se ha transformado en la boca de Morfus! 

De ella surge la voz de Blacky: 

—Puede que me hayas vencido y absorbido, 
SUPERPI T Y „ pero, para tu desgracia, 
jaun no has acabado conmigo! 


iJAR, JAR, JAR! 


Los superhéroes se quedan pasmados. 








—jNos has prestado un gran servicio, superra- 
tonzuelo! ¡Incluso estoy CONTENTO 
de que me hayas vencido! 
Tras lo cual, toma la palabra Sebocio Cyber- 
COSCUITO: | 
-SUPERROEDOR «: pocos: 
lla, te doy mil gracias por tu gran idea. ¡Ahora 
que has absorbido a Morfus, podemos CON- 


TROLAR tu traje! 


Supermetomentodo grita: 


; AZ / iNo ACATES 3 
SUS ÓRDENES! 


Pero es demasiado tarde El traje, radioditigido 
a distancia, ya no responde a sus órdenes. Por 
el contrario, se oyen los pérfidos comentarios 
de las ratas de cloaca: 

—¡Prepárate para abandonar la escena, Super- 
metomentodo! 








Supermetomentodo trata de rebelarse, pero no 
hay nada que hacer: jel traje ya no lo obedece! 
Siguen oyéndose las voces: 

—AÁ partir de ahora, te verás obligado a hacer 
todo cuanto te digamos. Es DIVERTIDO, 
¿no? El heroico Supermetomentodo pronto se 
convertirá en la amenaza más terrorífica para 
los ciudadanos de Muskrat City... 


¡NO! ¡YO LO 


iIMPEDIRE! 


—se opone Lady Blue, 
sujetando con fuerza el 
FAM DEE 
que le ha entregado 
Copérnica. 








l traje se estrecha en torno a Supermeto- 

mentodo, transformándose en un gigan- 
tesco puño. El superhéroe forcejea en el inte- 
rior de aquella mordaza, pero no puede huir. 
-¿JAR, JAR, JAR! Trenser in 
puño al superplasta más fuerte de la ciudad! 
Nos bastará con lanzarlo contra sus socios, ¡y 
adiós superhéroes! 


MUE, MARCHATE/ 


—le suplica Supermetomentodo—. ;No quiero 


que me obliguen AT As ARTE: 
— No va a pasar nada de eso! —responde ella 
con gran seguridad, 





ey 









Y mientras lo dice, saca 
su ar AD A secreta, el 

objeto que le ha proporcionado 
Copérnica. Tras ella, Yo-Yo y 
Magnum ponen cara de asombro, 


—Pero jsi eso es... el vo 
Mica RAYO ENER- 


—Exactamente. El mismo que Copérnica cons- 
truyó hace tiempo. Me ha explicado que su 
efecto anula temporalmente la energía de los 
SUPRRPODERE 
Yo-Yo pilla el en B- 
—jEs realmente genial, Lady Blue! 

La boca dentada de Morfus hace una mueca de 
sorpresa: 

— Eh? ¿Qué creéis que vais a hacer con esta 
baratija? 


EXACTAMENTE... ¡ESTO! 


* Ya lo vimos en acción, en la aventura 
La invasión de los monstruos gigantes. 


d 





Lady Blue activa el Rayo Energético y lo apun- 
ta hacia el inmovilizado Supermetomentodo. 













El trajé oscila, pasa por un sinfín de transfor- 
maciones y, finalmente, pierde sus poderes. La 
voz de Blacky grita: 


= 





No puedo soportar otro fracaso... 
Entonces se oye la voz estridente de Sebocio: 
—jRapido! ¡Tenemos que separar a Morfus del 
traje! 

—jjjDeia los mandos!!! yO soy el que ma- 
niobra... —grita Blacky. 

A continuacion, un grumo amarillo se despega de 
Supermetomentodo y trata de salir por piernas, 


convertido en una gran ARAN: 


= 


Yo-Yo exhorta a Magnum: 

—j Vamos allá! ¡Ahora nos toca a nosotros! 
—¿Eh? ¡Achís! Tienes razón... ¡Copérnica me 
ha dado el SUPER JARABE Me ha di- 
cho que no lo usara hasta el momento preciso. 
—Bueno... ¡yo diría que es ahora! 

Magnum se saca del bolsillo el frasco con el lí- 
quido y se lo aN sin ii 


EN ie Ns VARA Ral 


¡Eh, además está buenísimo! 
—jEspabila, Magnum! —exclama Supermeto- 





mentodo, cuyo traje, carente de poderes, se 
mantiene inerte como un pijama deformado—. 
¡El efecto del jarabe dura poco tiempo! 





Ag i ta d 151 m © ante tanta responsa- 


bilidad, Magnum se queda inmovil, mirando fija- 
mente a Yo-Yo. El superroedor parece incapaz de 
reaccionar y, entre tanto, la araña-Morfus ya está 
a punto de alcanzar la boca de una alcantarilla, 


omo 








. algo no funciona... en lugar de cu- 


rarme Ae RESFRIADO. siento que el jara- 


be lo está empeorando... 
— ¿Eh? ¿Estás seguro de que te has tomado la 


DIDI (A) correcta? 


oe 





Antes de que pueda terminar la frase, aMagnum 


se le ponen las mejillas y se le nu- 





bla la vista. ¡Al cabo de un instante, estalla en 


una serie de SUPERESTORNUDOS: 





El efecto de los grandes 
poderes de Magnum, de- 
satados todos a la vez por 
los estornudos, resulta de- 
vastador, 


¡AAACHEEES! Ù | 
| e er 
Los zarzillos de las plan- 
tas aferran a Morfus... 


... a continuación, los €s- 
calofrios lo paralizan... 
ur 


... el efecto soporifero lo 
vuelve lento... 








r r Ya 

R AaacHooosS! 

. iy, finalmente, se desintegra, tras sufrir el 
letal Efecto Obstáculo! 
De Morfus sólo queda el transmisor desde el 
que a Banda de Los Felidos 
enviaba sus órdenes. 
Mientras las primeras luces del alba iluminan 
el campo de batalla, un último grito de rabia se 
eleva desde el artilugio humeante. 
—jSebocio y Katerino! ¡¡Insaciables comedo- 
res de basur 11 ¡¡¡Habéis mandado 
mi plan a la porra!!! Makulita 
mía —anade a continua- 
cion con voz melosa—, 






verás como encuen- 
tro otro regalo digno 
de ti... 

Rah / Sé muy 


bien cómo acabará la 


cosa... —responde Mákula, escamada—. ¡Me 

regalaras otra horrenda figurilla decorativa que 

no sabré dónde a 

Fur, BURP! iVi 
JELF, 1VAMONOS! 

Y la señora Bon Bon abandona la sala, dándole 

con la puerta en las narices al desconsolado 

Blacky. 

Entre tanto, en Muskrat a nuestros un 

están de 3 ' OE 


—jEh! ¡Estoy curado! ‘Abra lo Mos | , ¡Co- 


pernica me dio un acelerador de estornudos 
que me ha ayudado a derrotar a Morfus! Y 


ahora el efecto ya se ha DISIPADO... 
—... ¡ Y el resfriado también se te ha ido! —con- 
cluye Lady Blue. 


S DERROTADO A MORFUS 
"DE UNA VEZ POR TODAS: — 


—dice Supermetomentodo, exultante. 





¿supermetomertodo contra todos! 


—jMuy bien, Magnum! —anade Lady Blue. 
Abrumado, el superroedor alza la vista y se 
pone a ¿óm| empla a IT el cielo 

Esta vez, es Yo-Yo quien toma la habe 
—Eh, chicos, ¿os imagináis a Blacky? ¡Estará 
gritändoles como un GO RILA a sus 
esbirros! 

—¿Un gorila, dices? —contesta Supermeto- 
mentodo—, jSi!jPues claro! ¡El circo de Raton- 
cio tiene un gorila! ¡Ya sé quién ha robado los 


PL ÁTANOS de Diamantino Platanillos! 


Lady Blue, Magnum y Yo-Yo no entienden 


nada. Ni se imaginan que el superhéroe está 
pensando en la INVESTIGACIÓN que 
dejó colgada en Ratonia. 

—Hum... ¿qué estás diciendo? —inquiere 
Yo-Yo. 

—Nada... —responde Supermetomentodo—. 
¡Lo mejor es que vayamos todos a casa de Co- 
pérnica a desayunar! 
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